
«De la discusión, sale la luz». Efectivamen- 
te. El adagio castellano es de una evidencia 
probada. Pero hay mucha distancia; existe 
un largo trecho entre el que sinceramente 
busca la verdad al filo de las discusiones 
sobre problemas interesantes y el machacón 
pertinaz, y de ocu'tas intenciones, que busca 
en la provocación de discusiones trilladas la 
ruptura de la cordialidad y de la frater- 
nidad que tanto se necesitan en estos 

momentos. 
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Cuando se ha luchado con el cuerpo y con 
el corazón, día a día, minuto a minuto, en- 
tregándose por completo hasta el último mo- 
mento, no se puede perder. Y si se pierde 
es porque se ha sido allanado, atropellado, 
deshecho por fuerzas físicas superiores. Para 
ser vencido hay que haber mostrado que se 
merecía no serlo. Es difícil luchar con la ad- 
versidad. No hay derrota posible. Hay, eso 
sí, un alto en la adversidad misma. 

Eso   es  todo. 

Liberto CALLEJAS 
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SCQRES ELECTORALES 
AS elecciones más sinceras, inclusive las más «brutalmente sin- 

ceras», según expresión del generalote Berenguer, son siempre 
una burda caricatura, un escamoteo, una falsificación, una burla 

a la verdadera soberanía popular que sólo puede obtener satisfacción 
en el federalismo. Si esto es así, las convocadas por el generalote Franco 
son la caricatura de esa caricatura habitual. 

Después de las insinuaciones y amenazas, veladas o muy abiertas, de 
un reciente editorial de «Arriba», el resultado de la aún más reciente 
mascarada no puede sorprender a nadie. En su editorial del 16 de noviem- 
bre, «Arriba», después de arremeter contra «el asalto electoral a los Ayun- 
tamientos» para entregarlos a la voracidad de los partidos, lanzaba la 
siguiente advertencia: 

«Las elecciones que se han convocado están situadas en el plano de 
la conciencia fundamental que la España de Franco "representa. El 
magnifico edificio de nuestro sistema político tiene cimientos muy sóli- 
dos. Las elecciones han de constituir un acto de vigorosa expresión de 
la realidad social del régimen, como lo indican su mecanismo, los elemen- 
tos fundamentales convocados, las fuerzas que han de entrar en la casa 
de todos.» 

Es decir, que el mecanismo de estas elecciones, las medidas previstas 
para llevarlas a cabo, los mismos hombres convocados, estaban cuidado- 
samente escogidos para asegurar la subsistencia del régimen totalitario. 
Seguidamente, por si lo dicho no fuera bastante, se truncaban las ilu- 
siones, a los que pudieran tenerlas, en una posible consulta plebiscitaria: 
«Nadie puede pensar anteponer la maniobra electoral a la misión, lo 
adjetivo a lo sustantivo, metiendo de contrabando maniobras partidistas 
de ninguna clase.» Esta amenaza, concretamente contra los monárquicos, 
se precisaba aun más en el remate del artículo: 

«Una experiencia difícil de olvidar —incluso para los que en unas tris- 
temente famosas elecciones municipales sufrieron las consecuencias de 
la adulteración de su significado—, y la exigencia de los propios espa- 
ñoles, ha de encargarse de que este signo no se cambie. Todo el entu- 
siasmo que se quiera para elegir a los mejores, y en esa exigencia esta- 
mos a la vanguardia. Pero cualquier deseo de convertir la limpia voluntad 
de los- españoles y sus derechos en el terreno de habilidades, encontraría 
en su camino la firmeza y la concepción de un Estado que no nació preci- 
samente para dejar el país indefenso o ignorante de equívocos, por muy 
disimulados que pretendieran ser.» 

No había, pues, opción a «adulterar» el significado de la payasada 
electoral franquista. Esta adulteración ha sido claramente definida, 
antes y después de la representación circense, al referirse el ministro 
de la Gobernación al contenido «administrativo» y no «politico» de la 
convocatoria. Adulteración hubiera sido darle —como en 1931— carácter 
de plebiscito en pro o contra, ya sea del régimen o de la monarquia. 

Con estos antecedentes, lo ocurrido en España, el 21 de noviembre, y 
especialmente en Madrid y en Barcelona, repetimos, no puede sorprender 
a nadie. La prensa falangista misma, campeona del sentido «administra- 
tivo» y no «plebiscitario» de las elecciones franquistas, es la primera en 
cotizar como políticos y plebiscitarios los resultados tan descaradamente 
forzados, proclamando el triunfo de Falange frente a la candidatura de 
de los monárquicos por un «score» de 78 por 100 contra 18 por 100. El 
mismo afán de Falange por discriminar la proporción de votos, encasi- 
llarlos en dos bandos y proclamar enfáticamente victorioso a uno y 
derrotado a otro, se da de bruces con aquello de «la entorcha funeraria 
de lo? bandos» con que apostrofara «Arribsv las clásicas^ contiendas 
electorales. * 

La verdad es que ese «score» no es ni siquiera, con todo el fenomenal 
despliegue de precauciones y «mecanismos», el fiel reflejo de la votación. 
Por lo que a Madrid respecta, los interventores electorales no falangistas 
fueron arrojados a empellones al presentarse en los colegios; el «score» 
es simplemente una «atribución» oficial después de un recuento clandes- 
tino —más que nada para gobierno del Gobierne-—, sin testigos, sin luz 
y sin taquígrafos. En Barcelona y en Pamplona no se ha llegado ni a 
eso. No se permitió allí votar otra candidatura que la oficial patrocinada 
por el gobernador. Y la prensa extrajera dice muy bien cuando apunta 
que las elecciones no tuvieron ahí lugar puesto que los candidatos fueron 
proclamados de oficio. Una constatación muy aguda de los mismos obser- 
vadores extranjeros ha sido atenerse, más que a las cifras de votantes 
y a las proporciones de votos, y a las mismas elecciones franquistas, al 
tiraje de los periódicos de los bandos involucrados. En tal caso, el «score» 
de 130.000 contra 10.000 que tal representan, respectivamente, los tirajes 
de «ABC» y «Arriba», proclamaría el verdadero vencedor. 

LAS AVENTURAS  DE «COYOTE», 
LA VICTORIA DE LOS PEDANTES. 

ALIMENTO ESPIRITUAL DEL PUEBLO   DE   CERVANTES. 
— DEPORTIVÍSIMO Y MILITARISMO. — EL   «CHOTEO» 

LA  «CODORNIZ:* MILLONARIOS  DE VERDAD Y OBRAS PUBLICAS DE PAPEL. 
-   NEGOCIOS DE NICOLÁS Y CARMENCITA.      

LOS 

III Y ULTIMO 
FALTA  DE FONDO 

1J1L libio de mayor venta se li- 
li tula el «Coyote», y se trata de 

unos cuadernitos intermina- 
bles donde se relatan las aventu- 
ras de un mejicano que difícilmen- 
te le renococerían en México. Su 
autor, un tal Mallorquí, que tra- 
duce estos libritos o poco menos 
de la literatura de cordel que tanto 
abunda en los Estados Unidos, es 
probablemente el autor que más 
dinero embolsa por sus derechos 
en todo el país. 

Comparar los millones de ejem- 
plares que de tal engendro y otros 
similares se Imprimen al afio, con 
los escasos dos mil ejemplares de 
que constan la mayor parte de las 

bliografía contemporánea puede 
hacerse una idea del porcentaje de 
obras que, tras esta «saludable» 
medida, puede traspasar la-cortina 
de plomo del régimen franquista. 

Esta falla de información, de crí- 
tica y de cualificaeióu, hace la ma- 
yor parte de la producción nació- 

Por Javier TAULER 
nal anodina. Fuera de media do- 
cena de poetas, en su mayor parte 
procedentes del campo rojo, la nue- 
va generación lírica construye sus 
ripios apuntando soné tazos a los 
cien concursos que, aquí y allá, 
«protegen» esta malísima poesía. 

En novela, disparates literarios 
de la altura de un Fernández Flo- 
res, de un Cela, de un Suárez Ca- 

guardia», de Barcelona— no pasa 
de ciento cincuenta mil. 

Verdaderas manifestaciones se 
forman a la salida de los campos 
de deportes. La espectación que un 
partido de cierta importancia for- 
ma entre los grupos juveniles no 
la logró despertar nunca, ni en su 
centésima parle, el acontecimiento 
político o social más trascendente. 

La juventud española, masculina 
y femenina, se halla militarizada 
obligatoriamente. Los estudiantes 
forzosamente se han de transfor- 
mar en oficiales de la reserva; los 
no estudiantes han de servir bajo 
las armas durante año y medio o 
dos años. Las muchachas, si no 
cumplen su año de «servicio social» 
a las órdenes de la Falange feme- 
nina, no pueden aspirar a desem- 

Apurando el cáliz ante el «fenómeno» de turno. ¿Sanatorio? ¡No! Una de tantas cárceles «modelo» 

ediciones que de Ortega y Gasset 
o de tvlaruuóíi se lueei., sSnaian ei 
.mejor termómetro en que estudiar 
la gradación cultural de la España 
de  Franco. 

De la cultura universal no llega 
sino un restringido porcentaje. 
Una oficina de censura, con perso- 
nal capaz de desempeñar una sub- 
secretaría, se impone la patriótica 
tarea de no dejar pasar su aduana 
intelectual a ninguna obra que 
ofenda al dogma católico, a la mo- 
ral, a las buenas costumbres, a la 
política nacional, o que trate de 
adulterio, suicidio, o simples pro- 
blemas sexuales de cualquier ín- 
dole. Cualquiera que conozca la bi- 

iv*^^^^^^^^**^*******' »VVWV/MVWWW^WV» MARGINALES 

onsELMO LORENZO, o los 00 aoos de so rnuene 
«■?»«« N comentario, una apreciación, nacen a veces al azar, q bien 

al contacto de cualquier motivo, ya sea éste una efemérides, 
^^S» la impresión de una lectura, la evocación surgida en el d|e- 
curso de una conversación, etc. Aparece en la imaginación un nom- 
bre, un hecho determinado, y, por asociación de ideas, se da curso 
a la relación de recuerdos que brotan al paso de la reflexión, y ste 
hilvana el comentario. 

En este mes de noviembre, se 
cumplen cuarenta años del falleci- 
miento de Anselmo Lorenzo. Largo 
intervalo de tiempo que ha sido 
pródigo en aconteciemientos; eta- 
pa que ha visto fulgurar, casi con 
la brevedad del centelleo de estre- 
llas errantes, toda suerte de con- 
cepciones con etiquetas rotulando 
a las más variadas escuelas y doc- 
trinas. Cuarenta años, si no englo- 
ban toda la vida de un hombre, sí 
puede decirse que incluyen todo el 
período de su máxima vitalidad, 
ya en un orden, bien en otro. 

De quienes con él compartieron 
alegrías y tristezas; de quienes, con 
Anselmo Lorenzo, coadyuvaron en 
una tenaz y prolongada actividad 
de educación social, de propaganda 
proselitista, de lucha sindical, tie- 
ne uno idea de lo que fué el hom- 
bre. Nos lo decían cuando éramos 
unos mozalbetes y no habíamos 
podido conocerle, los veteranos, la 
«vieja guardia» del anarquismo en 
Barcelona: Tomás Herreros, Juan 
Usón, Bico, Saavedra, y otros que 
no vienen sus nombres ahora a la 
memoria. En cuanto al sociólogo, 
al pensador de raigambre popular, 
al escritor, sencillo y profundo a 
la par, lo íbamos descubriendo le- 
yendo sus libros: ((El banquete de 
la vida», «Hacia la emancipación», 
((Vía libre» y ((El proletariado mi- 
litante)). Coordinaba las ideas con 
soltura y hacía que el lector pu- 
diera establecer conclusiones de 
una lógica irrebatible. 

De cuanto se nos ha dicho y de 
lo que le hemos leído, podemos co- 
legir que A. Lorenzo era de esos 
idealistas que lo son con arraigada 
convicción, que lo son a concien- 
cia: que sienten latir la fe en el 
ideal en lo recóndito de su fuero 
interno. Idealista desinteresado y 
austero, con romántico impulso. 
Idealista como pocos se ven en 
nuestros días, ya que, ahora, qui- 

Por   FONTAURA 

zas la característica psicológica 
de nuestra época determina el 
escepticismo, que, en no pocos se 
nota con acentuada propensión. 

Cuando los achaques de la vejez 
y quebrantos de salud le atenaza- 

ban, ponía Anselmo Lorenzo toda 
su voluntad en tensión, y era más 
fuerte que el muí que iba royéndole 
que buscaba aniquilarle. Escribía, 
aludiendo a él, nuestro gaucho 
González Pacheco: «¡Pobre abuelo! 
La muerte se le iba al lecho, noche 
a noche, a estrangularlo. Mas su 
espíritu anarquista montaba guar- 
dia perpetua, envuelto en su vieja 
carne, como un acero muy fino en 
una funda "mordida de herrumbre 
y de años...» A la postre, tras de 
mucho bregar, la enfermedad se 
adueñó de aquel cuerpo gastado y 
de aquella inteligencia lúcida y 
profunda. Y murió. «Compañero, 
—decía Pacheco en uno de sus emo- 
tivos «carteles»— ¿no sientes un 
hueco de nido roto, la ausencia de 
una cabeza en tu pecho? ¡Abuelo 
ha muerto!». Y García Birlan escri- 
bía conmovido: «¡No he podido ha- 

cer nada por él, por mi padre en 
ideas, por el hombre bueno que a 
los diez años despertó en mí las 
ansias de vivir y morir por la 
Anarquía!» 

Fué, como es sabido, de los que 
más ahinco puso en la consolida- 
ción de una eficiente organización 
sindical con fibra libertaria. Puede 
bien decirse que contribuyó en 
alto grado a poner los cimientos de 
lo que, más tarde, fué la Confede- 
ración Nacional del Trabajo. 

Por espacio de años y años, fué 
de los que con más fervor propi- 
ció la puesta en marcha de una or- 
ganización social sin explotadores 
y sin tiranos. En su opúsculo. ((An- 
selmo Lorenzo, el hombre y la 
obra»,- dice Federica Montseny, 
del autor de ((El proletariado mili- 
tante» que fué «el hombre que lle- 
nó con su obra y su figura más de 
medio siglo de movimiento obrero 
español, de honda raíz universa- 
lista». 

No pudo ver el más trascendental 
ensayo de comunismo libertario 
que registra la historia social. 
¡Cuan grande hubiera sido su sa- 
tisfacción de haber podido vivir 
aquellas jornadas de liberación, 
iniciadas en julio de 1936! Hubiera 
gozado al ver trocadas en realidad 
buena parte de aquellas concep- 
ciones que él consideraba funda- 
mentales para una sociedad ideal. 
Hubiera comprobado aquella opi- 
nión quei'ida de Kropotkin, y de la 
cual él también participaba: la es- 
pontánea iniciativa popular que, 
sobre la marcha, sabe discernir lo 
que importa llevar a cabo, lo que 
la necesidad exige. En Aragón y en 
otras regiones la mayor parte de 
colectivistas, que no conocían pro- 
gramas, con sus realizaciones die- 
ron una buena lección de practi- 
cismo y de elevada moral. Anselmo 
Lorenzo, indudablemente, hubiera 
captado profundas enseñanzas de 
nuestra etapa revolucionaria del 
1936. 

De vivir en nuestra época, Ansel- 
mo Lorenzo observaría con pena 
ese estado de indiferencia, de apa- 
tía, de «avachissement» de las ma- 

(Pasa a la página 4.) 

rreño, 'son elevados a. la altura del 
ex i iu rini   < . —■* :  rct~.T>, 
ya que de esta manera les hubiese 
sido difícil el aldabonazo de la fa- 
ma. En teatro, al margen de un 
hombre tan definidamente anti- 
franquista, como Duero Vallejo, 
no hay nada que valga la pena. 

El ensayismo, el historicismo, el 
criticismo, amparados por una tan 
pedantesca como hueca institución 
como el Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas o el no me- 
nos hueco Instituto de Cultura His- 
pánica, parece haber encontrado 
en este momento su ocasión his- 
tórica. Le viene a suceder con esta 
generación a España, lo que ya le 
sucedió, hacia la mita del siglo 
XVIII, cuando contra tanta vacui-, 
dad, Cadalso escribió su vigente 
aún «Derrota de los Pedantes». 

MILITARISMO Y D^FORTIVISMO 

Los aspectos más positivos que 
presenta la juventud española que 
compone lo que venimos apelli- 
dando generación del franquismo 
es su sentido militarista y depor- 
tivisla. Para sacarla de la discu- 
sión política y social, Franco la 
llevó a la competición deportiva. 
Un periódico de Madrid —«Mar- 
ca», que algunos i;aman ((el opio 
del fascismo»— llega a vender más 
de medio millón de ejemplares, 
cuando el periódico informativo 
normal que más vende —((La Van- 

peñar   empleo   ni   trabajo  de  nin- 
gU-Hd      LlUtM),      ym...»      l>.   i.l^ljv^l      VUlUll 

ción para ellos es el certificado de 
haberlo efectuado. También se le 
exige a cuantas mujeres quieren 
sacar pasaporte para salir al ex- 
tranjero, obtener el título de cual- 
quier graduación escolar, y cien 
ocasiones más. 

Las- fobias y filias que antes se 
desataban en apasionamientos po- 
líticos, el franquismo acabó por 
ubicarlas en el terreno deportivo. 
Ofensas nacionales se consideran 
las derrotas del team nacional; vic- 
torias de trascendental revuelo, 
cualquier clasificación por encima 
de lo regular que alcance un atleta 
en competencia con los de otros 
países. 

La Badio Nacional de España 
desplaza locutores hasta el Brasil, 
si el equipo de fútbol español va 
allí a jugar, y mientras la infor- 
mación se desgrana por los alta- 
voces, oficinas, talleres y hasta al- 
gunos servicios públicos suspenden 
sus actividades para seguir al de- 
talle las incidencias y pormenores 
del juego. 

DECADENCIA MORAL 

Su falta de fondo político, su ba- 
jo nivel cultural sería explicable y 
hasta perdonable. Lo que no puede 
ser perdonado al régimen de Fran- 
co es la situación de decadencia 
moral en que ha hundido y sigue 

(Pasa a la página 4.) 
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P€E ESPAÑA 
dgh S un viejo tema, queridos amigos, que todas las gímeraciones| 
Ira; han intentado remozarlo, ponerle vestidos nuevos, editarlo y 
«sal reditarlo en nuevas versiones ante el eterno e incomprensible 
drama que vive la Humanidad. No hay problema en que no se invoque 
la unidad de acción para resolverlo, puestos todos los sentidos al ser- 
vicio de su desarrollo y solución. No hay litigio humano, politice yí 
social que no se le trate de sincronizar para que el éxito tenga los 
resultados deseados, alrededor de cada uno y de todos los aspectos 
e imponderables. 

<J)0Z Vicente c4zléá La unidad fué invocada siempre an- 
tes, durante y después de los densos y 
profundos debates de la Primera Inter- 
nacional. En este gran comicio del 
mundo que trabaja y piensa se hizo 
todo lo posible para que la ruptura 
no llegara; para que" se desgajaran del 
bloque que se quería formar átomos, 
partículas, unidades, que al quedar 
fundidos hubieran formado un todo 
armónico e indestructible frente a las 
injusticias y egoísmos de los que de- 
tentaban y siguen detentando todas las 
riquezas de la productividad. Es en 
aquel gran certamen que asombró al 
mundo que se hubieran podido sentar 
los cimientos de la sociedad futura, sin 
amos ni esclavos. Pero es allí donde 
desgraciadamente .se acentuaron poco 
a poco las seculares discordias huma- 
nas alentadas por el. reaccionarismo ca- 
pitalista y estatal ante: la disparidad de 
criterios y tácticas expuestos por los 
factores  en  pugna. 

En aquel trascendental acto no se 
supieron atemperar los caracteres y la 
psicología mutua de los que tenían el 
deber de buscar puntos de contacto pa- 
ra que los esfuerzos dieran los resul- 
tados apetecidos. La intransigencia y 
la intolerancia y el amor propio tem- 
peramental absorbieron casi todas las 
energías de los polemizantes que al pa- 
recer ya traían en cartera un cerrado 
encasillamiento y una predisposición a 
no ceder terreno en sus diversos pun- 
tos de vista. Esa opinión mía podrá ser 
a simple vista una herejía al juzgar a 
los personajes que intervinieron preci- 
samente para buscar la unidad de ac- 
ción del proletariado internacional y 
se perdieron' sus esfuerzos en escarceos 
dialécticos sin ningún resultado prácti- 
co.   En   aquel   solemne   momento   con- 

piensa  una  enorme responsabilidad. 
¿Cuáles de las dos tendencias tenían 

en las manos la varita mágica, la pie- 
dra filosofal que • salvara a la humani- 
dad del caos a que estaba y está uni- 
da? Pretende el marxismo haber des- 
cubierto el verdadero camino a seguir 
con sus zig-zags sistemáticos y hermé- 
ticos, con su conquista del poder y 
dictadura del proletariado a ultranza. 
Alrededor de estos principios de dudo- 
sos resultados han querido los discípu- 
los de Marx incrustar el lema que sir- 
vió de estímulo a la Primera Interna- 
cional: «Proletarios de todos los paí- 
ses, unios». Pero ellos entre sí se han 
dividido tratando de unir unas tácticas 
y principios que desde su proclamación 
fueron un motivo de escisión perma- 
nente entre  la   clase    productora.  Por 

razones confusas pero no difíciles de 
explicar se han ditundido esas tácticas 
y principios divisionistas y han retar- 
dado en largos y cansinos años la mar- 
cha ascendente y emancipación inte- 
gral del proletariado mundial. El ob- 
jetivo ha sido de tal manera e incons- 
cientemente escamoteado que de aque- 
llos honrados propósitos que dieron vi- 
da a la Internacional ya no queda 
nada más que el nombre, con lo cual 
en vez de irradiar unión, armonía y 
sincronización MJIO existe en el am- 
biente una nube de conlusionismos y 
desgraciadas  querellas. 

Ha pasado el tiempo y seguimos cla--- 
mando todos en desierto en pro de la 
Unidad. Frecuentemente se nos acercan 
elementos de la tendencia unitaria que 
actualmente se cree infalible, deslum- 
brada por la magnitud geográlica de 
su dominios sociales y nos salmodian 
el viejo y nuevo credo de la Unidad 
aplicado al problema español, que si- 
gue siendo el acicate de lodo honrado 
antifascista esparcido por el mundo. 
Nosotros en nuestros congresos y ple- 
nos hemos planteado el apremiante 
asunto de la unidad de acción, concre- 
tamente de cara a España. Pero nos- 
otros, los hombres de la C.N.T. y del 
Movimiento Libertario, cuando habla- 
mos de la Unidad no pedimos que se 
haga alrededor de Rusia y sus irradia- 
ciones ni en torno de U.S.A. y sus sa- 
télites. Nosotros sólo pedimos la unidad 
mirando a Espaañ y el doloroso estado 
del pueblo español sumido en el ma- 
yor abandono. Por eso, cuando alguien 
se nos acerca hablándonos de unidad 
miramos a través de sus palabras los 
verdaderos nropósitos que le guían en- 

tos de Oriente y Occidente es p?rder 
el tiempo, porque en el fondo sólo 
existen propósitos exclusivistas. Cuando 
unos te hablan de Unidad es Moscú 
quien pisa el acelerador. Otros se les 
ponen los ojos en blanco con la Unidad 
alrededor del Vaticano, y los de más 
allá afianzan la Unidad alrededor de los 
reyes del metal yanqui. Pero el com; 
promiso solemne, imperioso, de vida o 
de muerte, de una Unidad libre de tra- 
bas, honrada, alrededor de España, sólo 
alrededor de España, sin prejuicios que 
vengan del Este o del Oeste, esa Uni- 
dad la hemos proclamado nosotros a 
todo viento, con la mano y los brazos 
abiertos a todos los antifascistas que 
no hayan dejado de serlo. A todos los 
que tengan un amplio concepto de la 
Libertad escrita con letras mayúsculas. 

ANTICOMUNISMO 

Bren venido a esta santa casa. 

Los adeptos del comunismo ortodoxo 
nos acusan con frecuencia de que le 
hacemos el juego a la reacción, cuan- 
do no de que estamos vendidos al im- 
perialismo yanqui. 

Y todo porque no comulgamos, ni a 
las malas ni. a las buenas, con la igle- 
sia  moscovita. 

Ellos no piensan, no los dejan pen- 
sar, que nuestro concepto de la liber- 
tad, de la igualdad social y económi- 
ca, se halla muy distanciado del mar- 
xismo y mucho más del sistema dic- 
tatorial que tienen implantado en Ru- 
sia. 

Si bien somos anticomunistas (del 
llamado comunismo que en media Eu- 
ropa el totalitarismo soviético impone) 
no se nos puede hacer responsables 
del anticomunismo rabioso del que ac- 
tualmente se halla afectada una gran 
parte del planeta y, principalmente, los 
Estados Unidos de América. La res- 
ponsabilidad recae de lleno sobre los 
mismos  comunistas. 

Esta es una verdad que de sabida 
no puede desmentirse; además de que 
pueden comprobarla todos los que sé 
tomen interés por las cuestiones polí- 
ticas y sociales. Como también es ver- 
dad inconcusa que nuestro rechazo del 
comunismo—a la usanza marxista—no 
data de hoy; lo rechazamos ayer y lo 
rechazaremos mañana. 

En nosotros, libertarios, no cabe el 
oportunismo político. 

Si un burgués o un reaccionario re- 
calcitrante habla o escribe contra el 
comunismo, está en su elemento y po- 
cos deben ser los hombres liberales 
que le escuchen y le lean, pero no es 
así si quien habla o escribe contra el 
comunismo es un significado comunista. 
A éste no le faltarán oyentes ni lecto- 
res, sobre todo en los medios progresis- 
tas y proletarios interesados en descu- 
brir las falsedades de las doctrinas y 
de los hombres que las sustentan, po- 
niéndose, o tratando de ponerse a sal- 
vo de su tiranía y amenazante escla- 
vitud. 

La deserción de Hermann Rausch- 
ning—antiguo jefe nacionalsocialista del 
gobierno de Danzig—de las filas nazis, 
y   la   publicación  de   su   libro   «Hitler 

me dijo», fué un proyectil que hirió 
gravemente al nazismo, por tratarse su 
autor de una de sus figuras más re- 
presentativas. El cual dio o conocer 
con detalles el plan de conquista del 
mundo, del esquizofrénico Hitler; cuyo 
desequilibrio mental evidenció en las 
charlas que con él mantuvo en la villa 
Berchtesgaden y que contiene su libro. 

Bastó este hecho para que los hijos 
del Tío Sam se llenaran de miedo y 
se decidieran intervenir en la segunda 
guerra mundial, aliándose a otras na- 
ciones beligerantes antes de ver inva- 
dida la suya. El resultado todos lo co- 
nocemos: la derrota del nazismo, que 
sin el ambiente de hostilidad creado 
por sus mismos partidarios, refugiados 
en las naciones libres, éstas tal vez hoy 
vivieran días  más angustiosos. 

Exponemos este caso por considerar- 
lo semejante al que años más tarde 
produce Kravchenko, en el mismo país, 
con su deserción del comunismo y la 
publicación de su libro «Jai choisi la 
liberté» (He escogido la libertad), cuyo 
contenido ha hecho más anticomunis- 
tas en todos los países y particularmen- 
te entre los americanos, a los cuales 
pidió protección, que en veinte años 
de propaganda de los adversarios de 
la dictadura del Kremlin. 

Fué suficiente la huida espectacular 
del alto funcionario soviético, Krav- 
chenko, agregado a una comisión de 
compra en misión en Washington y 
diera a conocer su vida pública y pri- 
vada, además de los designios que 
abrigaba su gobierno, para que el de 
los Estados Unidos cambiara su políti- 
ca frente al de Rusia y se pusiera en 
guardia ante la tendencia de expan- 
sión comunista, que se esfuerza en jus- 
tificar la fuerte corriente del anticomu- 
nismo que se manifiesta por todo y 
que, en América, llevado del pánico 
que le inspira el totalitarismo rojo, no 
ha reparado en pactar con el azul de 
Franco, como medio de defensa. 

No podemos prever el fin que ten- 
drá tal antagonismo. Mas, nos supo- 
nemos que será trágico para los pue- 
blos que dicen tanto amar. 

M. TEMBLADOR 
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PARTE la industria petrolífera, otra riqueza del subsuelo ha 
despertado la codicia del Tío Saín estos últimos años con mo- 
tivo de haberse descubierto unos ricos yacimientos de hierro 

en el Estado de Bolívar. La riqueza en mineral es tal que la «Bem- 
thlehem Steel» no ha titubeado en invertir 65 millones de dólares en 
la instalación de caminos de hierro, dragados del río Orinoco y puer- 
tos de embarque para posibilitar el acceso a las fundiciones de Pifcts- 
burgh y Baltimore. Y esta inversión significa solamente una tercera 
parte úe la cantidad que se precisa para la explotación de este enorme 
depósito de hierro que se estima en más de un millar y medio de 
millones de toneladas. 

Hasta el descubrimiento de estos ya- 
cimientos se consideraban los de Min- 
nesota, en los Estados. Unidos, como los 
más ricos del mundo, porque daban 
un porcentaje de 58 por ciento de hie- 
rro. Ahora el primer puesto es para el 
Cerro Bolívar, que alcanza cerca del 
70  por  ciento. 

Es extremadamente curioso que, ro- 
deadas de tanto hierro, ninguna de las 
civilizaciones precolombianas avanzadas 
del Nuevo Continente haya sabido uti- 
lizarlo. Ni la Maya, ni la Azteca, ni 
la Chibcha ni la Incaica supieron del 
hierro. Cabe preguntarse si la historia 
no sería otra de haber, el aborigen ame- 
ricano, rebasado su «Edad de Bronce», 
cuando en el siglo XVI España hizo 
irrupción de manera tan violenta en la 
vida del Nuevo Mundo. 

Existe cierto temor en Venezuela por 
el fin que pudiera tener su prosperidad 
tan estrechamente ligada a un solo pro- 
ducto. Bastaría que los Estados Unidos 
desviaran la atención hacia los yaci- 
mientos petrolíferos del Cercano Orien- 
te donde, a pesar de la distancia, el 
hidrocarburo resulta más barato por el 
gran rendimiento de los pozos—500 to- 
neladas por día y por pozo contra 1,7 
en los Estados Unidos—y por la mano 
de obra muy barata entre la población 
árabe. 

Se señala, como ejemplo, la gran caí- 
da económica sufrida por Chile, al ha- 
ber cambiado los Estados Unidos su 
política del cobre y haber congelado 
grandes stocks de dicho mineral. 

No hay duda de que un país cuya 
economía descansa sobre un solo pro- 
ducto, y ésta es la tendencia peligrosa 
a que tienden los países de Sud y Cen- 
tro América, como Cuba con su azú- 
car, Brasil con su café; Costa Rica, Gua- 
temala y Honduras con el plátano; no 
hay duda, repito, que para este país 
una crisis resulta un hundimiento sin 
salvación. 

Nada, sin embargo, hace creer en 
la posibilidad de tal cambio. Está fue- 
ra de la órbita del sentido común creer 
que los Estados Unidos puedan aban- 
donar unas posiciones donde, como ya 
señalo anteriormente, las cifras alcan- 
zan la enorme suma de dos mil millo- 
nes de dólares invertidos. 

Temor  puede  haber,  pero por otras 
razones comnletamente indeüendien'es 
cíe ía voluntad financiera: el agotamien- 
to de las reservas petrolíferas. 

Con un régimen de extracción como 
el actual, en el que casi se alcanzan 
los dos millones de barriles diarios, las 
reservas del subsuelo venezolano no 
responderán para mucho tiempo, aun 
preveyendo la gran extensión inexplo- 
rada del país. 

. " Este es el grito de alarma de un 
gran grupo que se ha unido alrededor 
de una política venezolanista tendente 
al desarrollo de una industria y una 
agricultura nacional que permita al 
país, cuando los oleoductos hayan trans- 
portado el último barril de petróleo, el 
hacer frente a sus propias necesidades. 

Este es el panorama que ofrece Ve- 
nezuela, punto de partida del viaje que 
emprendo, por carretera, a través de 
ocho repúblicas sudamericanas, el día 
que abandono Caracas. 

Hasta la frontera con Colombia, de 
la que me separan 1.098 kilómetros—y 
también más allá de la frontera—el via- 
je se realiza siempre encaramado en la 
ramificación oriental de los Andes, que 
es en donde se han desarrollado la ma- 
yoría de las ciudades venezolanas en 
busca de una temperatura menos tropi- 
cal que la del litoral o la de los Lla- 
nos. Aparte la ciudad de Maracaibo, 
que es la segunda de la república, y 
cuyo desarrollo se debe sólo y exclu- 
sivamente al petróleo encontrado en la 
cuenca del lago del mismo nombre, las    simientes, etc. 

demás ciudades de relativa importan- 
cia están encaramadas sobre la cordi- 
llera andina en alturas desiguales, va- 
riando desde 463 metros, nivel sobre el 
mar en que está situada Barquisimeto 
y 1.700, que son los que registra la ciu- 
dad de Mérida. 

paz tictac Qatcia 

Toda esta región montañosa que 
comprende unos 200.000 kilómetros 
cuadrados de superficie, alberga más de 
tres millones de habitantes sobre un to- 
tal de cinco con que cuenta actual- 
mente el país, y esta irregularidad de- 
mográfica se acentúa siempre más por 
la atracción que sobre el campo ejer- 
cen las ciudades, particularmente la ca- 
pital, que absorbe también un crecido 
porcentaje de la inmigración europea 
que llega al país. 

Los Teques, capital del Estado Mi- 
randa, y a sólo 30 kilómetros de Cara- 
das, está a 1.500 metros sobre el nivel 
del mar. El cacique Guaicaipuro, jefe 
de los Teques y de los Caracas, cuando 
la conquista española, supo sacar muy 
buen provecho de lo accidentado del 
terreno y tener a raya durante largos 
años a Diego de Losada, «pacificadora 
con cruz y espada, de esta región. Sólo 
muerto cedió la resistencia del abori- 
gen, dando paso a la colonización ^de- 
finitiva del país. 

La figura de Guaicaipuro es de las 
que, junto con Cuauthtemoc en Méxi- 
co y Tupac Amaru en el Perú, hoy día 
reencarnan el espíritu de libertad e in- 
dependencia del pueblo americano. La 
innegable fuerza que el simbolismo 
ejerce en el ser humano debería apo- 
yarse sobre estos primeros «resistentes» 
que tuvo América, con igual atención 
que la dedicada a los proceres del prin- 
cipio del siglo XIX. 

La carretera, siempre asfaltada y bien 
conservada, atraviesa los pueblos de 
Tejerías, el Consejo, la Victoria, San 
Mateo, Turmero y llega a Maracay, 
que es la capital del Estado de Ara- 
gua, situada a 82 kilómetros de Los 
Teques. Maracay fué, de hecho, la ca- 
pital de Venezuela durante la larga 
dictadura gomecista. Desde entonces ha 
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y el centro industrial de una gran zona 
que se extiende desde La Victoria has- 
ta Valencia, capital del estado Cara- 
bobo. 

Esta zona industrial es la consecuen- 
cia de la política venezolanista que se- 
ñalo anteriormente. El hecho de dar 
desarrollo a estas regiones en lugar de 
construir las fábricas en Caracas, obe- 
dece a razones fundamentales. La pri- 
mera, a la invitación de los concejos 
municipales de estas localidades que 
ofrecen el terreno a los industriales y 
los exoneran por dos años de toda cla- 
se de impuestos, y la segunda a que 
la mano de obra es abundante y mu- 
cho más barata que la capitaleña. 

Actualmente hay ya varias fábricas 
de tejidos, de alimentos preparados pa- 
ra animales y hasta una fábrica de 
neumáticos con capital de la compa- 
ñía estadounidense «Firestone». 

La propia Rockefeller, a través de 
su filial «Venezuela Basic Economy 
Corporation», ha llevado a cabo impor- 
tantes obras en el pueblo de Guacara, 
entre Maracay y Valencia, y construí- 
do gran cantidad de silos para la con- 
servación de granos. Esta filial lleva 
invertidos cerca de cien millones de 
dólares en el país para actividades ali- 
menticias que varían desde el propio 
cultivo de la tierra hasta la fabricación 
de la conserva, pasando por la pesca- 
dería,   cultivo  del  algodón,  estudió  de 

Valencia, es más grande que Mara- 
cay, de la que dista 53 kilómetros. Su 
población es de 100.000 habitantes, y 
durante la Colonia llegó a tener pre- 
tensiones de capital del país. Desde en- 
tonces ha progresado muy poco y so- 
lamente ahora, por los motivos que he- 
mos señalado, empieza a despertar de 
un letargo tropical exagerado. 

Cerca de Valencia, y bordeando el 
lago del mismo nombre, están la ha- 
cienda del Trompillo y la Central azu- 
carrera Tacarigua. Estas dos empresas 
han sufrido la deserción de la mano 
de obra que hemos señalado anterior- 
mente. Los obreros, pagados a cuatro y 
a cinco bolívares por una jornada de 
doce horas, y recibiendo tanto sol co- 
mo las tejas, abandonaron los cafetos y 
la caña de azúcar en busca de 20 y 25 
bolívares ofrecidos por las compañías 
petroleras. 

El Trompillo, que cosechaba una me- 
dia anual de 80.000 sacos de café, no 
es, en la actualidad, más que un frag- 
mento más de la selva tropical. 

La Central Tacarigua, con el apoyo 
financiero de la Corporación Venezo- 
lana de Fomento, apéndice del Minis- 
terio del mismo nombre, ha conseguido 
sobrepasar los años difíciles y se man- 
tiene con progreso gradual, gracias a 
la protección arancelaria del Estado 
que agrava extraordinariamente el azú- 
car importado. 

Las casas valencianas son típicamen- 
te coloniales, con celosía en las ven- 
tanas y patio con fuente y plantas en 
el interior. Paredes blanqueadas y te- 
chos de teja roja. La mujer valenciana 
tiene fama de ser la más bella de la 
república, y Valencia, como su homó- 
nima española, cosecha las mejores na- 
ranjas de Venezuela. El Estado de Ca- 
rabobo lleva su nombre por la célebre 
batalla librada el 24 de junio de 1821 
por las fuerzas liberadoras, con Simón 
Bolívar al frente, contra las tropas de 
Fernando VIL Fué decisiva para Vene- 
zuela y de ella resultó la independen- 
cia de este pedazo de tierra americano. 
Commemorando este hecho se yergue, 
en mitad del llano, el mayor monu- 
mento del país, a 32 kilómetros; de Va- 
lencia. 

Más que un monumento, es un par- 
que donde, a través de una avenida 
bordeada por los bustos de las figuras 
más sobresalientes de la guerra ame- 
ricana, se llega a una gran mole de ro- 
cas en la cima de la cual domina el 
bronce  del  Libertador. 

¿Juicios precipitados? 
(Viene de la página 4) 

fechas, Ukrania y Cronstadt han sido 
arrasados. No obstante, la época del 
verdadero terror no ha comenzado. Se 
desarrolla ésta a partir de 1925. Cuando 
Gorki entra en Rusia, la posición de 
Stalin se halla totalmente consolidada. 
Con Trostky ha sido eliminada 
el ala izquierda del Partido. En abril 
de 1929, poco más de un año después 
de la detención del último colaborador 
de Lenin, Stalin desencadena su ofen- 
siva contra el ala derecha: Rykov, Bou- 
kharin y Tomsky. Sel abate la represión 
contra el pueblo, y tras aniquilar So- 
viets y Partido, intelectuales de toda 
clase empiezan a ser perseguidos ca- 
yendo a millares entre las garras de la 
G.P.U. A partir de este momento el te- 
rror se implanta en la plaza vacante 
de la Revolución, vejada y escarnecida. 
En 1930, abre Stalin la era de las gran- 
des purgas, que debuta por la «Liga 
de los Jóvenes Comunistas». Gorki es 
ya miembro del Soviet de Petrogrado, 
entre otros no menos extensivos y lu- 
crativos cargos. 

No pretendemos extendernos más. 
Para el humilde espacio de un simple 
artículo es más que suficiente. Como 
lo es para el conocimiento exacto del 
tema que nos ocupa. Querer alegar en 
descargo de Gorki, desconocimiento de 
lo tramado por Stalin y su forma ex- 
peditiva de conducir el poder dictato- 
rial del Estado, sería ingenuo. La amis- 
tad personal de Gorki con las más re- 
levantes figuras del bolchevismo, nos 
obliga a suponerlo en el conocimiento 
de la realidad de un secreto, que ha- 
bía dejado de serlo para no importa 
quién. 

Si en 1917, pocos días después de 
la Revolución, Corki, con su profundo 
conocimiento de  la psicología humana, 

AL apostillar el trabajo de Fran- 
cisco Oliiya «El hombre y su 
obra», que creímos y seguimos 

creyendo excesivamente severo por 
sus tajantes conclusiones al res- 
pecto de la personalidad de Gorki, 
fundábamosnus en el contraste de 
fuentes de información contradic- 
torias que, a mayor abundamiento, 
quedan muy someramente esboza- 
das en el artículo apostillado. Ola- 
ya nos había anticipado una pre- 
misa muy sensata. Esta: que antes 
de escribir es preciso documentar- 
se. Y esta otra: que no podemos 
reivindicar al hombre como con- 
ciencia concreta y homogénea. Es- 
las premisas obligaban a usar de 
la .máxima cautela al enjuiciar la 

m VISTAIC EN LA FERIA 
•    (De nuestro redactor-corresponsal Conrado  Lizcano) 

SE ha clausurado la Feria 1954, y al decir de los interesados, con un éxi- 
to sin precedentes. La prensa de empresa,    volcando   a   raudales, tinta 
elogiosa, considera (¡quién sabe si con razón!) que este año se han re- 

basado  todos  los  cálculos  comerciales, industriales, taquilleros, políticos. Y es 
que las Ferias tienen eso: progresan de día en día, de año en año, y sobre 
todo en la facundia imaginativa del periodismo de nómina. 

Se sabe que el reclamo publicitario 
es, por así decirlo, como el riñon de 
la trepidante vida moderna que anda, 
como un loco suelto, sobre sus dos ági- 
les piernas:   el  Comercio y la Política. 

El cronista, que no siempre tiene 
mala memoria, recuerda ahora una fra- 
se muy feliz de Gabriel Miró que vie- 
ne aquí pintiparada, como anillo de 
novia: «Los políticos son los fenicios 
de la sociedad». En el ánimo del ge- 
nial escritor de Alicante, el más recio, 
y al mismo tiempo pulcro artesano que 
ha tenido la prosa castellana del sigln, 
no había distinción posible entre es- 
tas dos condiciones morales y profesio- 
nales del hombre, juntándolas como las 
dos mitades de un mismo limón po- 
drido. 

Y entrando, queridos lectores, por 
medio de las dos largas calles de pa- 
bellones y casetas que se abren a la 
entrada de la Feria, siente uno la im- 

presión de hallarse ante algo monu- 
mental, suntuoso, solemne, que se va 
desinflando, según andamos hacia aden- 
tro, como un balón de colores hincha- 
do, de aquellos con los que jugábamos 
de  niños. 

.Pero no precipitemos las impresiones. 
Antes de eso el ánimo se siente pavo- 
rosamente, tímidamente encogido. La 
cosa no es para menos. En el mismo 
pórtico los visitantes nos damos de 
manos en boca con dos verdaderos 
cañones del 15,5, enormes monstruos 
de bronce, que se hallan allí rodeados 
de otros pertrechos y . máquinas de 
guerra, menores. Un poco más ade- 
lante se encuentran varias casetas don- 
de bullen soldados, suenan cerrojos y 
percutores, ofreciendo a los pacíficos 
pasantes el fácil aprendizaje del arte 
de matar. 

(Pasa a la página 3.) 

había llegado a penetrar los aviesos de- 
signios de Lenin y camarilla, es indis- 
cutible que en 1929 su conocimiento, 
sino aumentado a la luz de los brutales 
hechos impetrados, debió permanecer 
intangible. No puede por menos de ser 
censurable la posición del escritor de- 
cidiendo su retorno a un país donde 
sabía que su nombre sería utilizado para 
justificar la ignominia y en donde no 
le quedaría ni la esperanza de opinar 
libremente. Más censurable aún el he- 
cho de aceptar cargos representativos y 
prebendas, de manos de un déspota al 
que su obra, desde no importa qué pun- 
to de vista, no podía por menos de 
combatir. 

El libro de Gouzenko, del que no 
hemos leído más que la crítica ofrecida 
por «CNT», puede traer a la luz del 
día, hechos ignorados a la fecha. For- 
zado nos es suponer que, el periódico 
y autor del trabajo en cuestión, deben 
contar con la absoluta confianza de 
nuestra Redacción. Es muy fácil creer, 
como se nos afirma, aunque con cierta 
similitud con los originales, para repre- 
sentarnos la «Caída de un titán». Pe- 
ro aun suponiendo que todas estas co- 
sas merezcan nuestro crédito, hay al- 
gunos errores en el artículo fáciles de 
constatar, cosa que es probable no ocu- 
rra en la novela. 

No es en 1933, sino en 1929, prece- 
dida del primer plan quinquenal, octu- 
bre de 1928, que se estatiza, no colec- 
tiviza, la tierra. En 1933 la estatización 
era ya un hecho. Cómo lo eran los re- 
sultados señalados en el párrafo en cues- 
tión. La protesta y el terror preceden 
a dicha fecha. 

En cuanto a la intención adjudicada 
a Stalin, de querer utilizar a Gorki co- 
mo su biógrafo, a más de  errónea,  es 

G-CIHKI 
en el banquillo 

contrastada personalidad de Gorki. 
Todo lo contrario, Olaya incurre 
en la inconsecuencia de creer su- 
ficiente una documentación insu- 
ficiente,, y además contradictoria, 
para dictar un veredicto que equi- 
vale a cortar la cuerda de la guillo- 
lina sobre la cabeza de Gorki. Pues 
no ha de eximirle a éste «el hecho 
de que censurase en ciertas-oca- 
siones las experiencias y el modo 
de proceder bolchevique» (algunas 
de estas censuras han sido reco- 
gidas por nuestro estimado colabo- 
rador Vladimir Muñoz. Véase «CÉ- 
NIT», núm. 42, junio del corriente 
año); «el mismo asesinato, orde- 
nado por Stalin no puede librar 
del ludibrio al hombre que puso 
su prestigio at servido de ía opre- 
sión elogiando la obra más repul- 
siva de los bolcheviques: los cam- 
pos de concentración». El mismo 
testimonio de Gouzanko, que ilus- 
tra sobre uña supuesta y postuma 
reacción viril y digna de Gorki, 
motivo de su asesinato, tampoco es 
válido... «No es en 1933, sino en 
1929, precedido del primer plan 
quinquenal, octubre de" 1928, que se 
estatiza, no colectiviza, la tierra.» 
Un simple gazapo, quien sabe si de 
Gouzenko, del traductor, del co- 
mentarista de «The fall of a Titán» 
o del trascripto de «CNT», cons- 
tatación por otra parte superflua 
lo maneja Olaya a guisa de tes- 
tigo de cargo. Y puesto a querer 
minimizar un gesto digno, que de 
quedar plenamente comprobado 
sería de cualquier modo de alivio 
para la persona incriminada, Ola- 
ya se confunde evidentemente al 
postular por la cuenta de Stalin, 
y en demérito de Gorki, otra clase 
de panegiristas; se confunde Olaya 
porque su regateo es inmenso fa- 
vor a Gorki y desfavor a la tesis 
propia. Aclaremos ésto. Si de cara 
al interior el favor de Gorki no era 
ya necesario a Stalin, puesto que 
«la popularidad de aquél fué ma- 
yor en Occidente», y por contar 
para estos menesteres a los Ehren- 
burg que «se fabrican y domesti- 
can   fácilmente»,   hay   que   colegir 

ingenua. Cuando «la época de las gran- 
des purgas», Gorki había sido asesi- 
nado. Por otra parte, las masas no ha- 
bían, en Rusia, conocido a Gorki. La 
popularidad del escritor fué más grande 
en Occidente que en su propio país, 
donde sólo fué conocido de evidentes 
minorías. Desaparecidas o en tren de 
desaparecer en esta época y sobre las 
que, Gorki, ya no podía ejercer in- 
fluencia alguna. El favor de Gorki, más 
que para el interior, podía buscarse de 
cara al exterior. Para el interior, ase- 
gurado su poderío, Stalin no precisaba 
del renombre de ningún autor. Su bio- 
grafía, como se sabe, redactada por él, 
le bastaba con Beria en doble misión: 
biógrafo y jefe de la G.P.U. Y para 
otros menesteres los Ehrembourg se fa- 
brican y domestican fácilmente. 

No creemos hallarnos equivocados 
con Gorki. Puede que así sea. Los tra- 
bajos en cuestión de todas formas no 
nos descubren nuestro error. Mismo 
que, en los últimos momentos de su 
vida, el hombre que colaboró junto al 
déspota, ostendando cargos por él con- 
cedidos, comiendo su pan y viviendo 
bajo su techo, hubiera aquilatado el 
horror de su acto, no sabemos hasta 
qué extremo merecería nuestra indul- 
gencia. La acción original, por su en- 
vergadura, es difícil de borrar. No se 
puede impunemente luchar con la ti- 
ranía, combatirla con el verbo y la 
pluma, e ir a albergarse y morir, no 
dormir, en su regazo. El aliento de la 
tiranía empaña y emponzoña cuanto al- 
canza. Nuestro cariño hacia Gorki, qui- 
zás, por exigentes, nos haga ser injus- 
tos. La talla de hombres como él, es- 
timula nuestras  exigencias. 

Francisco OLAYA. 

dos cosas: que «su» propaganda 
de cara al exterior no le fuese 
indiferente a Stalin, y, por elimi- 
nación, que no comprende Olaya 
a Gorki entre los que «se fabrican 
y domestican fácilmente». Y si no 
lo incluye en la lista de los pane- 
giristas prefabricados, no nos ex- 
plicamos su inclemente andanada 
de cargos. Inclemente, porque aun- 
que Gorki «hubiese aquilatado el 
horror de su acto —escribe Ola- 
ya—, no sabemos hasta que extre- 
mo merecería nuestra indulgen- 
cia». 

Lejos de nuestro ánimo sentar 
conclusiones definitivas sobre la 
cuestión en debate. Insistimos en 
que la documentación sobre el 
conjunto de la vida de Gorki es 
incompleta y contradictoria. Sin 
embargo, no ocultamos nuestra 
propensión a creer que todo lo re- 
velado al respecto, las virtudes y 
las inconsecuencias de los últimos 
años de la vida de Gorki, respon- 
dan a la realidad. En tai'caso áslo 
líos llevaría Ale la mano hacia'la. 
más sensata de las premisas esta- 
blecidas por Olaya: que no pode- 
mos reivindicar al hombre como 
conciencia concreta y homogénea. 
Y, como lógica consecuencia, a 
absolver a Gorki «como concien- 
cia abstracta y heterogénea». Que 
es lo que, en evidente contradic- 
ción con sus propias premisas, no 
quiera admitir Olaya. Este, tras 
establecer la condición íntima y 
contradictario del hombre, con- 
dena a Gorki por el delito de in- 
consecuencia. Con lo que Olaya, 
condenando a Gorki, se condena a 
sí  mismo. 

LA GENERACIÓN 
Española del franquismo 

(Viene de la página 4.) 
alguien desplazarle del poder. Ade- 
más, de los políticos de la emigra- 
del Sur que, como tú, elevan al espa- 
cio su casquete nevado para bien de su 
ción, así como de los que pudieran 
encabezar algún movimiento mo- 
nárquico, no conoce ni el nombre. 
De la República tiene un recuerdo 
de algo más cursi-todavía que san- 
griento. Los que son franquistas 
se dejarían matar por el Caudillo, 
sin tener muy clara idea de los 
motivos. 

La mayor parle de las cosas las 
toma a choteo. El «¿No me diga?» 
o «Eso se lo dirá usted a todos», 
son frases usuales para echar un 
jarro de agua fría al que le quiera 
hablar en serio, o sacar del mundo 
cómodo  de  su despreocupación. 

«La Codorniz», un semanario un 
tanto italianizante en el humor, 
pero de un éxito sin precedente en 
España, es el vademécum de toda 
esta generación. A «La Codorniz» 
es el único periódeo que se permi- 
te poner en solfa hasta lo más sa- 
grado. No se sabe de dónde sacó 
este «bilí de indemnidad», pero que 
lo posee es indudable. Las frases 
de «La Cordoniz» hacen época. Si 
este semanario le da por «meterse» 
con alguno puede darse ese alguno 
por derrotado. 

Pues bien, ese corrosivo humor 
do «La Codorniz» parece haberse 
extendido a la conciencia de toda 
la juventud española de esta hora. 
Intentar siquiera que tome algo en 
serio, sería querer tener ganas do 
perder  el  tiempo. 

Que no le falte «money» para sus 
vicios, que lo demás le tiene sin 
cuidado. Y si trabaja mucho, más 
que otras generaciones, es porque 
el capítulo de sus vicios creció tam- 
bién de una manera alarman le. 
Que lo del afán reconstructor de la 
Patria, que le claman de vez en 
cuando los políticos, para él es le- 
tra de cantar callejero. 

¿Hay alguien que se haga ilusio- 
nes de esperar algo de esta gene- 
ración del franquismo? 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONFERENCIAS 

La Federación Local de Nevers co- 
munica que los domingos ¡5, 12 y 26 
de diciembre, a las tres de la tarde, 
el compañero Ramón Porté desarro- 
llará el siguiente ciclo de conferen- 
cias, que tendrá lugar en el «Café 
Pare»: 

«La flagelación a la floresta espa- 
ñola y sus consecuencias generales»; 
«La emigración rural, las causas y 
efectos consiguientes»; «Las reivindi- 
caciones de las tierras, las aguas y 
las florestas»; «Sin una transforma- 
ción profunda de 1* propiedad no 
habrá propiedad ni equidad en Es- 
paña». 

Quedan invitados todos los españo- 
les. 

f       * 
Organizada por la Comisión de Re- 

laciones del Aveyron, el día 12 del 
corriente la compañera Federica 
MONTSENY dará una conferencia en 
Decazeville, disertando sobre el tema: 
((La C.N.T. ante los problemas ac- 
tuales». 

* 
El próximo sábado día 4 de di- 

ciembre a las 21 horas, tendrá lugar 
en la Bolsa del Trabajo (C.N.T.,\F. L. 
de Tolosa), una conferencia a cargo 
del compañero GALY, del Movimien- 
to Anarquista francés, que disertará 
sobre el tema:  « Le Revenu Social ». 

Contamos con la asistencia de to- 
dos los compañeros y simpatizantes. 

CIRCO, PERO SIN PAN 
Si la época gótica fué la de las gran- 

des catedrales, la época actual pasará 
a la historia por sus construcciones de- 
portivas, o como quieran llamarse; y si 
Van Loon se atrevió a decir que el 
puente de Brooklyn debería ser incluí- 
do en la historia del arte, algo pare- 
cido puede decirse de los grandes es- 
tadios de nuestros días. Bueno, esto es 
opinión del señor Mitjans, para más de- 
talles arquitecto, que junto con los ar- 
quitectos Soteras y García Barbáns son 
autores del proyecto de nuevo estadio 
para el club de fútbol de Barcelona, 
estadio  proyectado  para dar cabida  a 

150.000 espectadores, con la particula- 
ridad de que este campo no estará ro- 
deado de un foso con agua y al pa- 
recer repleto de serpientes y caimanes, 
como el construido en el Brasil, con 
el objeto de evitar el salto al terreno 
por los energúmenos de las graderías. 
Un detalle muy interesante es que el 
señor Soteras, colaborador del proyec- 
to «estadista», fué también autor del 
proyecto de altar levantado en la Dia- 
gonal para las ceremonias del Congre- 
so Eucarístico. Lo que quiere decir que 
sirve lo mismo para un fregado que 
para un barrido. 

SOBRE   SEPARATISMO 
NO hay tan sólo un racismo de co- 

lor o de raza. Las variedades del 
racismo son infinitas. Cuando se 

limitan al antisemitismo o a tantos pri- 
vilegios como tienen los blancos en 
América del Norte y en África del Sur, 
se cree que no hay más problemas ra- 
ciales en el planeta. 

Error grosero y a menudo delibe- 
rado. Dentro del sofisma racista cae el 
despotismo colonial; la desconsideración 
de las jerarquías gobernantes por el 
subdito; la altanería de blancos contra 
blancos, negros contra negros y amari- 
llos contra amarillos; la muerde civil 
de internados, apatridas y otros repro- 
bos; la autoridad impuesta y arrolla- 
dura desde el absolutismo familiar y 
económico al atropello que consuman 
las castas políticas o nacionales favo- 
recidas por cualquier monopolio tolera- 
do. En fin, racismo equivale a supues- 
ta superioridad sin o con réplica, pero 
apoyada su presunción y su actividad 
por leyes o costumbres generalizadas. 
Racismo es destrucción de la unidad 
humana, separatismo criminal de un ser 
respecto de otro, negación de comuni- 
dad posible y cáncer, hasta ahora in- 
curable,  de  la  sociedad. 

¿Qué origen tiene ese terrible y can- 
ceroso separatismo de fondo? Poco cues- 
ta salir del paso contestando a una 
pregunta con vaguedades; o bien, co- 
mo hacen los doctrinarios, con altiso- 
nantes y teatrales soflamas de tribuno, 
seguro siempre de todo y en todo, pro- 
feta y taumaturgo elegido, no se sabe 
por quién, probablemente por él mis- 
mo. ¿No tendrá este sujeto facilitón en 
su intimidad un fermento separatista 
en presencia, potencia y desarrollo cre- 

ciente? ¿No consistirá el mal del siglo 
en este desarrollo implacable de mor- 
bosidad no  atajada? Veamos. 

Se ha demostrado que guarda el ce- 
rebro en su cavidad central como un 
receptáculo calificado de emociones y 
que la capa envolvente de los hemis- 
ferios cerebrales se relaciona más bien 
con la lógica. Sin tener en cuenta tal 
dualidad para equilibrarla, lo que ha- 
cen doctrinarios y seres impulsivos, es 
destacar las dos partes creando un se- 
paratismo radical entre ambas, una an- 
tinomia que por automatismo no corre- 
gido las hace irreconciliables. De ahí 
que los teóricos crean que el ser es 
una categoría que no puede conciliar 
sus contrarios íntimos. Según ellos es 
capaz de convencerse exclusivamente 
con argumentos lógicos, clases noctur- 
nas y epítomes de urgencia. 

Es así cómo se malogra todo avan- 
ce integral, amputando buena parte de 
valores capaces de mutualismo. Al con- 
fundir los teóricos la parte preferida— 
el raciocinio—con el ser completo, en- 
tero y verdadero, prescinden de los 
arranques emocionales que presiden 
casi la mitad de los actos de la vida; 
prescinden de las reacciones del siste- 
ma nervioso autónomo; de las pasiones 
inexplicadas; de los imponderables de- 
terminantes, acallados, pero no muertos, 
o muertos para renacer con distinto ca- 
rácter, como enseña la psicología mo- 
derna; prescinden de los presentimien- 
tos con o sin tinte mágico; del amor 
propio, que lucha con la propia timi- 
dez, columpiando al ser paciente con 
automatismo pendular; de la fertilidad 
afectiva, reprimida en tantos dramas 
silenciosos y disparada en tantos escán- 
dalos;   del  sentimiento   yerto   o   aletar- 

Lo que dice 
gado en apariencia, pero avivado en 
ocasiones por acontecimientos, ocasio- 
nales o no, que se incorporan en agraz; 
del desenvolvimiento por oposición que 
representa casi todo el bagaje parti- 
dista   del  mundo. 

Toda la vivacidad originaria del ser 
queda sin destino, condenada a conge- 
larse o a manifestarse atropelladamen- 
te sin mañana cuando el separatismo 
eriza una parte de su intimidad. 

Mucho se habló de la diosa razón. 
Mereció altares, templos, arcos, colum- 
nas, himnos y cabalgatas. Por lo re- 
gular, sólo se vio que los doctrinarios 
poseían en el haber los resultados del 
sentimiento crudo de sus adeptos. Es- 
tamos en un laberinto por esas ampu- 
taciones inquisitoriales, de las que no 
podemos culpar a Torquemada. 

El sentimiento crudo es arranque de 
un proceso de equilibrio, no completo. 
Hay quien se avergüenza de ser sen- 
timental porque se expone a pasar por 
débil sin serlo. Hay quien se retrae de 
aparecer reflexivo porque puede pasar 
por conformado sin serlo. En ambos 
casos hay un proceso de congelación. 
En el primero, el sentimiento no llega 
a ser flexible y fuerte. Queda tampo- 
nado. En el segundo, el pensamiento 
languidece. Reste siempre en la neve- 
ra lo íntimo inédito en potencia, sin 
contraste ni expansión. Circula única- 
mente lo que dicen los enajenados, los 
salidos de sí mismos, los amputados, los 
que se confunden sin filtrarse, los re- 
sabidos y los pedantes. 

En todas las ocasiones de la vida pú- 
blica que exigen no tomar la parte 
por el todo, el doctrinario y los ena- 
jenados, traman apresurados armisti- 
cios. Lo que demuestran en primer lu- 
gar, es falta de previsión. Lo segundo 
que demuestran, es incapacidad de me- 
dirse y sobre todo de medir la reacción 
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del antagonista. La tercera insuficien- 
cia consiste en que se transita por la 
parcela separatista dejando yerma la 
otra. Los trances tenidos por históri- 
cos resultan del proceso de congela- 
ción o de convulsión que se fué des- 
arrollando en los hombres oficiosos al 
pasar a estos tristes rangos desde su 
categoría furtiva y automática. Lo más 
curioso es que tales gentes iban con- 
gelándose creyendo arder y ardiendo 
en apariencia. Al doctrinario le basta 
la apariencia. Si su doctrina era fría, 
corno dictada por la llamada diosa ra- 
zón, se encontraba con que sólo le 
hacían caso los pasionales. Entonces se 
desprendía el teórico de la frialdad y 
enardecía las pasiones, pero todo el 
fuego era externo y prendido o conta- 
gioso. En cualquier caso veíamos una 
colusión de insuficiencias, una inter- 
sección de amputados, una evidencia 
de que las insuficiencias se atraen. Los 
resultados no podían ni pueden ser muy 
halagüeños. Fiarse de una sola aparien- 
cia es inscribirse en el imperio de la 
anécdota en serie. 

El sentimiento, lo mismo que el ra- 
ciocinio, necesita filtrarse previamente. 
Empleados en turbio y en confusión, 
conducen indefectiblemente al despe- 
ñadero. Recuerda Antonio Machado con 
genialidad que hay en España una ley 
histórica, que puede formularse así: 
«Todo avance superficial, se ve repri- 
mido por una reacción no superficial, 
sino de fondo.» De esta verdad se de- 
duce que contra cualquier avance de 
fondo, cualquier reacción o represión 
opuesta es superficial. 

En el mundo privado, el sentimiento 
y el juicio pueden coincidir por deli- 
beración. Pero el mundo privado no es 
el mismo para dos seres. Aunque es- 
tén de acuerdo, tiene este acuerdo mu- 
chas variantes de matiz y de fondo. 
Tienden unas y otras variantes o me- 
recen tender a completarse para mejo- 
rarse y a mejorarse para completarse. 
Las varientes del diálogo privado son 
infinitas, mientras que todo lo que ata-: 
ñe a la vida pública y a su evolución 
tiene únicamente reducidas normas de 
monólogo doctrinario, futurista, único o 
de recambio único, inventado, abstrac- 
to insistente, recetado, no experimen- 
tado como puede experimentarse en el 
complejo de la emulación privada, fa- 
miliar, vecinal, gremial, afectiva, volun- 
taria, discutida, amistosa, pactada y aso- 
ciada sin coacción. En lo privado se 
coordina la pasión con la lógica, pre- 
viamente filtradas ambas y comproba- 
das más que padecidas. Aunque a ve- 
ces se coordinen a regañadientes, siem- 

pre hay un arbitraje en puerta, una 
sorpresa optimista, una nueva toleran- 
cia que emplear, una libertad que 
usar, un compromiso libre entre iguales 
que proponer o aceptar, una cordialidad 
que emplear, nunca amputar. 

La pasión colectiva entre dos seres 
de distinto sexo, precede a la satis- 
facción. Pero si el principio de una 
pasión privada, positiva aunque no sea 
muy deliberada, está en sentirla antes 
de satisfacerla con entera fusión de 
sentimiento y razón sin intromisiones, 
el iprincipio de una pasión o de una 
teoría que se relacione con la vida pú- 
blica, viene a ser un curso de lógica 
fría con discípulos automáticamente cal- 
deados por una soflama que enardece 
todavía más a estos mismos apasiona- 
dos, fácilmente manejables por los re- 
sortes sentimentales, generalmente fríos 
de fondo y al alcance de todas las for- 
tunas. 

En el mundo privado, estos apasiona- 
dos de la vida pública, suelen ser ra- 
zonables de proceso elaborado además 
de apasionados sin volcán, completán- 
dose las dos parcelas en un equilibrio 
más o menos estable y colaborando am- 
bas en una especie de mutualismo pro- 
gresivo. Pero en el mundo público, no 
hay colaboración sino dependencia; no 
hay libertad de iniciativa sino ley ce- 
rrada; no hay derechos ni deberes de 
pacto, sino deberes forzosos no acepta- 
dos previamente y derechos teóricos es- 
critos arbitrariamente en un papel co- 
mo para hacer ejercicios de caligrafía. 
Cuando se trata del futuro, al doctri- 
nario no le importa otorgar todos los 
derechos en el papel y en la promesa, 
lindante con la buenaventura. El futuro 
exige ponderación para prevenirlo y 
acción congruente para procurarlo en 
la vida privada laboriosa, que es la que 

sostiene, conserva y mejora el mundo. 
En lo público, la previsión puede ser 
propia  eliminación. 

El futuro público ha de fundarse en 
hechos expansivos y laboriosos compro- 
bables ya hoy, mejorables sin falsificar, 
solidarios, abiertos a la plática libre, a 
la experiencia y a la mejora. El idea- 
lista no puede prescindir del interés le- 
gítimo que hay en toda convivencia 
humana, de la misma manera que el 
ciudadano privado procura ya hoy sub- 
venir de la mejor manera material po- 
sible a sus necesidades y a las de la 
unidad familiar, dando estado positivo 
al trabajo y a la destreza, sobre todo a 
la iniciativa. 

La convivencia libre de un conjunto 
social determinado, no será posible si 
en ese conjunto digno de buen por- 
venir no hay ya hoy libertades conse- 
guidas de la mente y del sentimiento, 
de la acción y del raciocinio en con- 
gruencia,  no  en actitud separatista. 

* * * 
Para interpretar hechos del mundo 

oficial y del furtivo, basta compararlos 
mediante el método apuntado para des- 
entrañar su intimidad y descubrir la 
suma imponente de racismo que hay 
en conjuntos tenidos por homogéneos. 
Spencer hacía consistir la civilización 
en diferenciar de un todo aparente- 
mente homogéneo las fracciones real- 
mente heterogéneas, procediendo a la 
eliminación de éstas por desemejanza 
y futura coordinación posible, no por 
separatismo concluyente, por neutrali- 
zación y no por defección. Es el gran 
problema de nuestro tiempo plagado de 
separatismo entre gentes que no acier- 
tan a separarse del todo porque quie- 
ren molestarse y no podrían estorbarse 
si  vivieran  del  todo  separadas. 
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DESDE el lugar en que redactamos estas líneas percibimos cada tarde  un  ligero  ruido,  el  cual  va 
haciéndose más denso a medida que declina el dia, hasta convertirse en insoportable y  ensordece- 
dor una vez llegada la noche. Se trata de esa clase de ruido, tan peculiar en las grandes ciudades, 

compuesto de una mezcolanza de voces tan multiformes y destempladas como ininteligibles, de música 
chillona y sin ritnio, de bocinazos estentóreos y de estrépito general, que nuestro  amigo Peirats  fusti- 
gaba hace algunas semanas con pluma punzante y rasgueante en una de sus bien logradas crónicas. 

liemos comprendido que se tra- 
taba de la feria que, todos los años 
en esta misma época, se instala a 
)o largo de ambos lados de las bien 
perfiladas «Allées Jean-Jaurés», uti- 
lizadas el resto del tiempo como 
parque móvil. 

Kl deseo de presenciar el espec- 
táculo y la seguridad de que con 
ello no perdíamos totalmente el 
tiempo ha estimulado de tal forma 
nuestra curiosidad que inútiles han 
resultado todas las exhortaciones 
dirigidas a nosotros mismos en el 
sentido de permanecer en nuestra 
mesa de trabajo; y, henos aquí, co- 
locados en medio de la feria. 

La cantidad de vehículos de múl- 
tiples formas, colores, marcas, 
peso y medida que se alinean a 
ambos lados del paseo formando 
dos líneas paralelas en las partes 
exteriores del mismo, es enorme. 
Tanto, que se hace difícil penetrar 
al interior de la feria sin correr el 
riesgo de ser mordido por alguno 
de los perros guardianes que, aun- 
que atados de corto, están situados 
al lado de muchos vehículos, o de 
sorprender, de forma involuntaria 
pero inoportuna, alguna pareja de 
enamorados que, al atardecer, bus- 
ca la complicidad de las sombras y 
el aislamiento del mundanal trán- 
sito en los recovecos y pasadizos 
que forma esa heteróelila instala- 
ción de feria, para transmitirse, 
bien sea sus espirituales cuitas, 
sus triviales ñoñerías o sus encen- 
didas caricias. Tras los vehículos, 
al interior del paseo, se alinean a 
su vez los estantes con toda suerte 
de artículos y las atracciones di- 
versas. Por el centro, formando una 
gruesa cadena de cuyos eslabones 
se desgajan partículas de forma 
ininterrumpida a derecha e iz- 
quierda, circula el populacho, sin 
que aquí, el término populacho ten- 
ga, en" absoluto, carácter peyora- 
tivo. 

Nos sumamos, un poco a la 
fuerza, a dicha cadena humana y 
he aquí, poco más o menos, lo que 
nos es dable observar: 

A un lado, en garitas diferentes, 
un hechicero y una vidente están 
entregados a la tarea de profetizar 
sobre el destino de los papanatas 
que a ello se prestan —y no son po- 
cos— por lo que dicen leer en las 
líneas de la mano de cada uno de 
ellos. Más allá, una esbelta mozuela 
subida en uno de esos aviones mi- 
niatura que dan vueltas concén- 
tricas, deja escapar de su boca 
chillidos espantosos, con lo que 
comprendemos quiere hacerse más 
la interesante que la sorprendida. 
Idéntico panorama, igual impresión 
nos ofrecen las instalaciones de 
auto-skooter, situadas como fondo 
del extravagante escenario que te- 
nemos a la vista. Un poco más ade- 
lante encontramos dos juegos de 
ruleta. Nos detenemos un instante. 
La gente se apelotona ansiosa. Los 
jugadores, con la mirada fija en la 
bola que da vueltas concéntricas, 
los ojos chispeantes y bajo el in- 
flujo de una contracción ner- 
viosa harto visible, forman un sin- 
gular contraste con el gesto impa- 
sible e imperturbable del propie- 
tario del estante, que con mirada 
indiferente e impenetrable, seguro 
de sí mismo y de que a fin de cuen- 
tas es él quien ha de ganar, atrae 
hacia sí las cartas una y otra vez 
al fin de cada partida, mediante un 
aparato que él y los jugadores de- 
ben conocer el nombre. 

Hay también algunos estantes en 
los que las gentes se ejercitan al 
tiro de fusil tomando como obje- 
tivo cosas diversas. Pero hay otros 
en los que el objetivo no es otro que 
la inocente e indefensa cabecita de 
una paloma, ofrecida en holocausto 

PUBLICACIONES 
JUVENILES 

Acaba de aparecer un nuevo número 
de «Crisol», el 43 exactamente, órgano 
de   la F.I.J.L.   en   Zona  Norte. 

El ejemplar que tenemos a la vista 
ofrece una presentación variada y gus- 
tosa, más cuidada en los títulos y gra- 
bados que en números anteriores y con 
un contenido que nos ha aparecido bas- 
tante selecto. He aquí el sumario: 
«Editorial», a cargo de la Redacción; 
«Tribuna libre: el derrumbe de un mi- 
to», de V. Fuentealba; «Amor libre», 
de F. Olaya; «La del manojo de ro- 
sas» (crítica teatral), de Pancrasio; «Bi- 
bliografía», de Fuentealba; «Arthur 
Rimbaud», de Safón, y «Del amor y 
de la vida», de A.  L. Calzada. 

Desde estas columnas saludamos a 
los redactores y colaboradores, animán- 
doles a proseguir sin desmayos la ta- 
rea emprendida y a regularizar la apa- 
rición de este  portavoz juvenil. 

Los compañeros interesados en reci- 
bir «Crisol» deben dirigirse a la Re- 
dacción y Administración del mismo, 
24, rué Ste-Marthe. PARÍS  (X.) 

Journal Imnrlmé sur les presses de la 
SOCIETE GENÉRALE DMMPRESSION 
(Coopératlve Ouvrlére de Production) 
Ateliers   :    61,    rué    de«    Amldonnlers 
    Téléphone   i   CApitole   89-73     
      TOULOUSE       
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a la imbecildad de los que con tales 
cosas se divierten. Y, finalmente, 
siendo esto lo que más ha llamado 
nuestra atención, contamos hasta 
veinte garitas en las que años atrás 
se vendían turrones, muñecas, ro- 
pas, vajilla, ocas, gallinas, licores 
y toda suerte de quincallería y ar- 
tículos diversos y que actualmente 
ya no se venden; ahora se regalan 
por un modesto papelito en el inte- 

Por J. Borraz 
rior del cual hay escrito un nú- 
mero que casi nunca sale agracia- 
do. Así resulta que el objeto que an- 
tes se compraba es ahora pagado, 
poco a poco, sin que nunca se lle- 
gue a obtenerlo. No está mal el tru- 
co; y debe resultar de él un nego- 
cio redondo puesto que casi lodos 
esos comerciantes de feria lo han 
adoptado. 

Estas y otras ideas desfilaban por 
nuestra mente cuando, hastiados 
por tan miserables procedimientos 
y  torturados por  esc  ruido  trepi- 

dante a que antes hacíamos refe- 
rencia, decidimos evadirnos de ese 
ambiente infernal, buscando la 
quietud necesaria a nuestro espí- 
ritu en otros lugares más propicios 
a la meditación y al sosiego. 

Allí, en la feria, se iba vaciando 
el excedente de energías de la ju- 
ventud — que más bien empleadas 
estarían en otros menesteres — al 
tiempo que el contenido de sus es- 
cuálidos bolsillos. Y en la misma 
proporción, iba creciendo el estado 
de inconsciencia individual y colec- 
tiva, hecho de atavismos, de frivo- 
lidad, de egoísmos malsanos y de 
subtilidades, al que se hallan entre- 
gados en cuerpo y alma la mayor 
parte de los seres humanos, cuyo 
comportamiento se distingue por la 
exteriorización excesiva y abusiva, 
de una autosuficiencia verdadera- 
mente deprimente. 

Tal es como nosotros hemos visto 
la estampa tolosana que nos ofrece 
la feria," instalada en las amplias 
y bien perfiladas (Allées Jean- 
Jaurés». 

IIEAWíPO \m CIMÜI 
El dia 31 de octubre tuvo lugar la 

inauguración de la temporada Artís- 
tico Teatral, en nuestro local social. 

El «Grupo Ideales», que hace ya 
unos años funciona, ha pasado por 
varios contratiempos, pero por fin pa- 
rece que ha encontrado su estabili- 
dad y su desarrollo va llevándole de 
triunfo en triunfo en las modestas 
«tablas» de nuestro escenario. 

Un puñado de entusiastas jóvenes 
de las JJ.LL., secundados por otros 
simpatizantes, forman el Grupo Artís- 
tico, y con su actuación se conquis- 
tan la simpatía de innumerables fa- 
milias de la Colonia Española, que 
junto con los compañeros y familia- 
Íes de la Agrupación llenan el local 
en cada festival dado. 

La inauguración de la temporada se 
celebró con la célebre obra de A. Ca- 
sona titulada ((Prohibido suicidarse en 
Primavera». Dicha obra era ya cono- 
cida de nuestro público puesto que la 
temporada pasada fué cerrada con la 
misma y li'é a petición del «respe- 
table» que fué repuesta. 

La modestia de los actuantes nos 
impide el detallar nombres, pero sí 
diremos que fué realizada sino «ma- 
gistralmente», como dicen los críticos 
cuando una compañía trabaja bien, 
por lo menos con mucho acierto. 

Además un decorado realizado por 
un pintor de «brocha gorda», que me- 
reció el aplauso de los concurrentes, 
por el gusto artístico con que fué 
presentado. 

El «Grupo Ideales», con obras co- 
mo la que nos ocupa se enaltece y 
hace buena labor, pues entendemos 
que ha llegado la hora de que 
nuestros grupos escénicos selec- 
cionen las obras que representen. 

El teatro debe servir además de dis- 
tracción, de educación y nuestra labor 

es de educar ^ la juventud y a los 
que se acerquen a nosotros en vistas 
a una convivencia mejor entre los 
hombres. Así lo ha interpretado el 
«Grupo Ideales» y se esmera en se- 
leccionar las obras que va a repre- 
sentar en este sentido. 

Tienen varias en cartera y en estos 
momentos están ensayando una, en 
la que tienen puestas todas sus ilu- 
siones y que creen que Será del gusto 
de sus fieles asistentes y de la que 
podrán sacar su jugo. Me piden que 
no de a la publicidad su título, y co- 
mo no quiero recibir repulsa me lo 
callo, pero sí puedo asegurar que el 
público no quedará defraudado, y de 
que sus ilusiones no son vanas. 

Debo hacer constar además, que, 
cumpliendo acuerdos de la A. L., la 
que proponía en el punto del Orden 
del Día del último Pleno Interconti- 
nental, referente a la «forma de 
acrecentar las aportaciones al Fondo 
España», de que cada grupo artístico 
hiciese por lo menos dos festivales a 
favor del mismo, que consecuente con 
sus palabras su primer festival ha 
sido dedicado al Pondo España. Y el 
beneficio íntegro será entregado a di- 
cho objetivo. 

¡Adelante, «Grupo Ideales»! 
Oranium. 

Gm£*a/w*J* MEJICANO 
éxico - Noviembre 1954 

(Crónica  de  nuestro  corresponsal en México) 

r¡1L panorama mexicano al terminar este mes de noviembre era el de «un 
compás de espera». El año que se acaba no había sido muy benigno; 
fué un largo y penoso recorrido bajo el signo de la «devaluación». 

Ahora se confiaba en el 1955: como la jornada de la rehabilitación. En Río 
de Janeifo, entretanto, empezaban las deliberaciones de la Asamblea de mi- 
nistros de Hacienda y Economía de las naciones americanas con un interro- 
gante flotante: ¿Cuánto pedirán y cuánto se les otorgará? La batuta del do* 
lar tenía la palabra. 

E 

¡FIESiri 

SECCíDH Juridua jEi S. I. DE INTERÉS PARA LOS REFUGIADOS 
LA CONVENCIÓN DE GINEBRA 

DERECHO A COMPARECER 
EN JUSTICIA 

Art. 16. — Io Todo refugiado ten- 
drá, en el territorio de los Estados 
contratantes, libre y fácil acceso ante 
los tribunales. 

2" En el Estado contratante donde 
tiene su residencia habitual, todo re- 
fugiado gozará del mismo trato que 
cualquier subdito en lo que concierne 
al acceso a los tribunales, compren- 
dida la asistencia jurídica y la exen- 
ción de la caución judicatum solví. 

3"   En    los    Estados    contratantes, 
aparte aquél en donde tiene su resi- 
dencia habitual y en lo que concierne 
a  las  cuestiones  visadas por  el  pá- 
rrafo   2o,  todo  refugiado  gozará  del 
mismo trato que un nacional del país 
en que tiene su residencia habitual. 

CAPITULO in 
Empleos lucrativos 

PROFESIONES ASALARIADAS 

Art. 17. — 1" Los Estados contra- 
tantes otorgarán a todo refugiado que 
resida regularmente en su territorio 
el trato más favorable otorgado, en 
las mismas circunáancias, a los sub- 
ditos de un país extranjero, en lo que 
concierne al ejercicio de una actividad 
profesional asalariada; 

2" En todo caso las medidas res- 
trictivas impuestas a los extranjeros 
o al empleo de extranjeros para la 
protección del mercado nacional del 
trabajo, no serán aplicables a los re- 
fugiados que hayan estado ya dispen- 
sados de ellas en la fecha de entrada 
en vigor de esta Convención por el 
Estado contratado interesado, o que 
reúnan una de las condiciones si- 
guienes: 

a) Contar tres años de residencia 
en el pais; 

b) Tener por cónyugue a persona 
que posea la nacionalidad del país de 
residencia. Un refugiado no podrá in- 
vocar el beneficio de esta disposición 
en el caso de que haya abandonado a 
su cónyugue; 

c) Tener uno o varios hijos que 
posean la nacionalidad del país de 
residencia. 

3o Los Estados contratantes exami- 
narán con benevolencia la adopción 
de medidas que tiendan a asimilar los 
derechos de todos los refugiados en 
lo que concierne al ejercicio de las 
profesiones asalariadas a. los de sus 
nacionales, y esto especialmente para 
los refugiados que entraron en su te- 
rritorio en aplicación de un programa 
de reclutamiento de mano de obra o 
de un j_lan de emigración. 

PROFESIONES    NO    ASALARIADAS 

Art. 18. ¿os Estados contratantes 
otorgarán a los refugiados que se en- 
cuentren regularmente en su territo- 
rio, el trato más favorable posible y 
en todo caso un trato no menos favo- 
rable que el acordado en las mismas 
circunstancias a lps extranjeros en 
general, en lo que respecta al ejerci- 
cio de una profesión no asalariada, 
en la agricultura, la industria, el ar- 
tesanado y el comercio, así como en 
la creación de sociedades comerciales 
e industriales. 

PROFESIONES   LIBERALES 

Art. 19. — 1° Todo Estado contra- 
tante otorgará a los refugiados que 
residan regularmente en su territorio, 
que sean titulares de diplomas reco- 
nocidos por las autoridades compe- 
tentes de dicho Estado y que deseen 
ejercer una profesión liberal, un tra- 
to lo más favorable posible y en todo 
caso un trato no menos favorable que 
el acordado, en las mismas circuns- 
tancias, a los extranjeros en general. 

2o Los Estados contratantes harán 
todo cuanto esté en su poder, de con- 
formidad con sus leyes y constitucio- 
nes, para asegurar la instalación de 
tales refugiados en sus terriotorios, no 
metropolitanos, de cuyas relaciones 
internacionales asumen la responsa- 
bilidad. 

CAPITULO IV 
Bienestar 

RACIONAMIENTO 
Art. 20. — En el caso de que exista 

un sistema de racionamiento al cual 
se halle sometida la población en su 
conjunto, y que reglamente la repar- 
tición general de productos de los 
cuales haya escasez, los refugiados 
serán tratados como los nacionales. 

ALOJAMIENTO 

En lo concerniente al alojamiento, 
los Estados contratantes otorgarán, en 
la medida en que esta cuestión se en- 
cuentre afectada por las leyes y re- 
glamentos o esté sometida al control 
de las autoridades públicas, a los re- 
fugiados que residan regularmente en 
su territorio, un trato lo más favo- 
rable posible; este trato no podrá ser, 
en todo caso, menos favorable que el 
dispensado, en las mismas circunstan- 
cias, a los extranjeros en general. 

EDUCACIÓN PUBLICA 

Art. 22. — Io Los Estados contra- 
tantes darán a los refugiados el mis- 
mo trato que a los nacionales en lo 
que concierne a la enseñanza prima- 
ria. 

2" Los Estados contratantes otor- 
garán a los refugiados un trato lo 
más favorable posible y en todo caso 
no menos favorable que el acordado 
a los extranjeros en general, en las 
mismas circunstancias, en cuanto a las 
categorías de enseñanza, además de la 
enseñanza primaria, y notablemente 
en lo que concierne al acceso a los 
estudios, el reconocimiento de certifi- 
cados de estudios, de diplomas y de 
títulos universitarios librados en el 
extranjero, la remesa de derechos y 
tasas y la atribución de bolsas de 
estudios. 

ASISTENCIA PUBLICA 

Art. 23. — Los Estados contratantes 
otorgarán a los refugiados que residen 
regularmente en su territorio el mismo 
trato en materia de asistencia y de 
socorros públicos que a sus nacionales. 

Art. 24. — Los Estados contratantes 
darán a los refugiados que residan 
regularmente en su territorio el mis- 
mo trato que a los nacionales en lo 
que concierne a las materias siguien- 
tes: 

a) Ein la medida en que estas cues- 
tiones se hallen reglamentadas por la 
legislación o dependan de las auto- 
ridades administrativas: la remunera- 
ción, comprendidas las asignaciones 
(allocations) familiares cuando estas 
asignaciones forman parte de la remu- 
neración, la duración del trabajo, las 
horas suplementarias, las vacaciones 
pagadas, las restricciones al trabajo a 
domicilio, la edad de admisión a em- 
pleo, el aprendizaje y la formación 
profesional, el trabajo de mujeres y 
adolescentes y el disfrute de las ven- 
tajas ofrecidas por las convenciones 
colectivas; 

b) El seguro social (las disposicio- 
nes relativas a los accidentes de tra- 
bajo, a las enfermedades profesiona- 
les, a la maternidad, a la enfermedad, 
a la vejez y al deceso, al paro, a las 
cargas de familia, así como a todo 
riesgo que, conforme a la legislación 
nacional, se halla cubierto por un 
sistema de seguro social), bajo reserva: 

i) De arreglos apropiados que visan 
el mantenimiento de los derechos ad- 
quiridos y de los derechos en curso 
de adquisición; 

ii) De disposiciones particulares 
prescritas por la legislación nacional 
del país de residencia que visan las 
prestaciones pagables exclusivamente 
a cargo de los fondos públicos, así 
como a las asignaciones (allocations) 
pagadas a personas que no reúnen las 
condiciones de cotización exigidas para 
la atribución de una pensión normal. 

2o Los derechos a prestaciones 
abiertos por deceso de un refugiado 
sobrevenido a causa de accidente de 
trabajo o de una enfermedad profe- 
sional no serán afectados por el he- 
cho de que el derechohabiente resida 
fuera del territorio del Estado con- 
tratante. 

3o Los Estados contratantes harán 
extensivo a los refugiados el beneficio 
de los acuerdos concluidos o a con- 
cluir entre ellos en lo que concierne 
al mantenimiento de derechos adqui- 

ridos o en curso de adquisición en ma- 
teria de seguro social, en tanto que 
los refugiados reúnan las condiciones 
previstas para los nacionales de los 
países firmantes de los acuerdos en 
cuestión. 

4" Los Estados contratatantes exa- 
minarán con benevolencia la posibili- 
dad de extender, en toda la medida 
de lo posible, a los refugiados, el be- 
neficio de acuerdos similares que es- 
tán o podrán estar en vigor entre 
estos Estados contratantes o entre los 
Estados no contratantes. 

CAPITULO  V 

Medidas administrativas 

AYUDA   ADMINISTRATIVA 

Art. 25. — 1° En el caso de que el 
ejercicio de un derecho por un refu- 
giado necesita normalmente del con- 
curso de las autoridades extranjeras 
a las cuales no puede él recurrir, los 
Estados contratantes en cuyo territo- 
rio resida el refugiado velarán porque 
este concurso le sea proporcionado por 
sus propias autoridades o por una 
autoridad internacional. 

2° La autoridad o las autoridades 
a que se refiere el párrafo primero 
librarán o harán librar, bajo su con- 
trol, a los refugiados, los documentos 
o los certificados que normalmente 
serían librados a un extranjero por sus 
autoridades nacionales o por su inter- 
medio. 

3o Los documentos o certificados 
así librados reemplazarán las actas 
oficiales libradas a extranjeros por 
sus autoridades nacionales o por su 
intermedio y darán fe hasta prueba 
de lo contrario. 

4o Bajo reserva de las exenciones 
que pudieran ser admitidas en favor 
de los indigentes, los servicios men- 
cionados en el presente artículo po- 
drán ser atribuidos; pero estas retri- 
buciones serán moderadas y en rela- 
ción con las percepciones operadas en 
cuento a los nacionales en ocasión de 
servicios análogos. 

5" Las disposiciones de este artículo 
no afectan en nada a los artículos 
27 y 28. 

LIBERTAD DE CIRCULACIÓN 

Art. 26. — Todo Estado contratante 
otorgará a los refugiados que se ha- 
llen regularmente en su territorio el 
derecho a escoger en él su lugar de 
residencia y de circular por él libre- 
mente bajo reservas instituidas por la 
reglamentación aplicable a los extran- 
jeros en general en las mismas cir- 
cunstancias. 

(Continuará.) 

EN GAJXLAC 

Gran festival en la Sala Eugenio- 
Guérin para el 5 de diciembre próxi- 
mo, a las 14 h. 30, organizado por 
Los Amigos de S.I.A. y con la, colabo- 
ración del Grupo Artístico «SIA» de 
Castres, que pondrá en escena la co- 
media dramática en 5 actos, debida 
a la pluma del compañero San Mi- 
guel de París, titulada: «Los Dioses 
ciegos». 

Completará el programa un selecto 
ramillete de variedades, a base de 
acordeón, guitarra y canto en francés 
y español. 

«TEMAS SUBVERSIVOS» 
Si algún compañero tuviera en su 

poder un ejemplar de la edición es- 
pañola de esta obra, original de 
Sebastián Faure, se lo agradecería 
mucho si tuviese a bien desprenderse 
de ella temporalmente. Después de 
copiada le sería devuelta inmediata- 
mente a su poseedor. 

«JUVENTUD   E   IDEAS» 
Si algún compañero tuviese en su 

poder este folleto, original del llorado 
compañero Vicente Rodríguez García 
(Viroga) y editado durante nuestra 
guerra, se le agradecería mucho tu- 
viese a bien desprenderse de él tem- 
poralmente. Después de copiado le se- 
ría devuelto inmediatamente a su po- 
seedor. 

Dirigirse a José Peirats: 4, rué de 
Belfort,  Toulouse   (H.-G.). 

•El gobierno mexicano anunció e' pre- 
supuesto global para 1955: 5.300 millo- 
nes de pesos que—comparado con el 
de 195Gt—significaba un aumento de 
577 millones de pesos. El desglose de 
cuentas se publicará tan pronto se 
«afinen» estas cantidades. Entonces sa- 
bremos cuántos millones se destinan al 
mejoramiento y trabajo de los ciudada- 
nos de este país. 

La prensa publicó hace unos días 
un aterrador estudio del índice de ca- 
lorías consumido por la población; se 
supone que el consumo «básico» de 
alimentos ha descendido un 30 por 100 
con relación a lo normal. Un porvenir 
sombrío para una comunidad que en- 
frentará los graves problemas del de- 
venir con un desgaste de peligrosos al- 
cances y que puede llegar a ser pas- 
to de enfermedades endémicas en ma- 
yor proporción que al presente. Esti- 
mamos que los economistas, epidemió- 
logos y personas relacionadas con la 
salubridad y educación debieran abo- 
carse a la tarea de lanzar un oportu- 
no y razonado llamamiento para lo que, 
puede suponer, el porvenir de la co- 
munidad mexicana. 

Vientos deportivos agitan el panora- 
ma nacional en los momentos de per- 
geñar esta crónica. Ciento sesenta y 
seis automóviles de marcas europeas y 
estado-unidenses se han lanzado a tra- 
vés de la pista de asfalto en una ca- 
rrera de incidencias dramáticas: la V 
Panamericana. El recorrido—llamado 
con razón «franco desafío a la muer- 
te»—abarca una distancia de 3.070 ki- 
lómetros, desde Tuxtla Gutiérrez—ca- 
pital del Estado de Chiapa—a la bu- 
llanguera Ciudad Juárez, en la fronte- 
ra de los Estados Unidos. Anualmente, 
el dios de la velocidad cobra sus píc- 
timas entre los volantes, cuyas meteó- 
ricas hazañas cubren columnas y co- 
lumnas y columnas de la prensa inter- 
nacional. 

En efecto, los corresponsales del «Fi- 
garo» de París, «New-York-Times», de 
la babel de hierro, así como los repor- 
teros de «Time» y «Life», seguirán las 
incidencias del evento con una minu- 
ciosidad que se' antoja excesiva, pero 
ya sabemos lo que sucede con estas 

* cosas... Dentro de unos días empezará 
la vuelta ciclista al Centro de la Re- 
pública y desde luego la animación es 
extraordinaria. Este deporte—hasta aho- 
ra esencialmente europeo—ha conquis- 
tado por estas tierras una popularidad 
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Semana del Niño 
(Crónica de  nuestro corresponsal en Chile) 

LAS estadísticas indican que más de medio millón de niños quedan sin es- 
cuela en Chile. La causa de esto  es  principalmente   el  terrible   pau- 
perismo de algunos centros, donde es prácticamente imposible enviar a 

los niños al colegio, pues falta hasta  lo   más   indispensable,   aparte  de   que 
en  los  hogares  de obreros y  campesinos, hay familias tan menesterosas que, 
antes de pretender dar educación a los niños es urgente darles de comer. 

Los llamados niños irregulares 
suman 70.000 y de éstos sólo 300 tie- 
nen un asiento en la Escuela de 
Desarrollo. El resto anda por la 
calle, sin ninguna oportunidad de 
reincorporarse a la sociedad. Los 
psiquiatras afirman que un 60 % 
de los delincuentes jóvenes son 
niños irregulares con taras fami- 
liares y forman una población flo- 
tante con una escuela que no exige 
matrícula de ninguna especie: el 
delito. Después vienen los 50.000 
niños que viven en poblaciones ca- 
llampas, o en barrios insabibles. 
Para éstos, la calle, con todos sus 
peligros, es una salvación. Existen, 
además, 700.000 párvulos, de los 
cuales 250.000 son indigentes y 
apenas 30.000 son atendidos por 
servicios   de   asistencia   especiales. 

Como se puede apreciar, todo es- 
te panorama de la niñez desvalida 
es demasiado negro para pretender 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Pagan hasta fin de año: V. García, 

Castres (Tarn); ¡Berroy M, París; 
Sanz V. Corborieu (T.-et-G.); Borre- 
go M., Onzain (L.-et-Ch.); Estrada J., 
Aston (Ariége); Lidon y Zapater de 
Eelarga (Hérault); Sanz J., Manos- 
que (B.-A.); Radigales R., Betbéze- 
Montestruc (Gers); Martín J., Mont- 
Louis (P.-O.). 

Pagan «CNT» y «Cénit» hasta fin 
año: Pasanau R., Boisset-les-Prevan- 
ches (Eure); Rojano A., Valence 
(Dróme); Lahuerta G., Gemenos 
(B.-du-Rh.); Montori F„ Lesparre 
(Gironde); Balsalobre J., Beaumont 
Hague  (Manche). 

Cuenca R., Villefranche-s-Saóne 
(Rhóne): de acuerdo, pagas hasta, 
núm. 495; Estrella F., Port-de-Bouc 
(B.-du-Rh.): de conformidad con tu 
último giro; García F., Périgueux 
(Dordogne): coincidimos en las cuen- 
tas; Glaria A., Abense-de-Bas (B.- 
P.):   abonas hasta  31-1-1955. 

Sánchez S., Caen (Calvados): con- 
formes, pagas hasta núm. 498 y 46 de 
«Cénit»; Martínez P., Montpellier 
(Hérault): distribuímos giro como 
indicas; Domenech L., St-Siffret 
(Gard): pagas año lr54 y restan 460 
francos, que entregamos pro-España; 

Valero A., Levignac (H.-G.): abonas 
primer semestre 1955; Yust A., Gal- 
gan (Aveyron): pagas hasta 29 febre- 
ro 1955; Santolaria J., Nerondes 
(Cher),  conformes,  pagas  hasta  498. 

Massana M., Leucamp (Cantal): 
con tu giro pagas primer semestre 
1955; Navarro A., Nimes (Gard): de 
acuerdo, pagas hasta núm. 498; Cal- 
vo V. Coursan (Aude); abonas cuar- 
to trimestre y ed. especial hasta 500; 
Falcó V., Ebange ÍMoselle): confor- 
mes, abonas hasta núm. 496; Gon- 
zaga A., Eysines (Gironde): idem, 
hasta núm. 498; Mico H., Blagny 
(Ardennes): recibido giro coresp'on- 
diente cuarto trimestre; Galiana R., 
Albi (Tarn): distribuímos giro como 
dices, de acuerdo. Las 10 suscripciones 
quedan pagadas hasta fin de año. 

PARADERO 
— Interesa el paradero de Anto- 

nio Casquel, de Suria, para darle no- 
ticias de su primo José Casquel, re- 
cién llegado de España. Escribid a 
Martín Navarro, 8, rué Vaucanson, 
Limoges  (Haute-Vienne). 

solucionarle con bellos y falsos dis- 
cursos, como el que simboliza este 
párrafo de uno de los pronuncia- 
dos durante la recién celebrada 
Semana del Niño: «Niños de Chile: 
Procurad estar siempre alegres... 
cuanto os rodea está lleno de mo- 
tivos de alegría: el verde de los 
campos y la transparencia cris- 
talina de la lluvia...» O éste: ((Niño, 
mira hoy a tu madre con más ca- 
riño que otros días. Deten tus jue- 
gos, tus luchas o tus afanes...» 

Esos discursos serían buenos pa- 
ra ser recitados en el imaginado 
paraíso; pero son una burla san- 
grienta en el mundo en que vivi- 
rnos. Y mucho más por venir de 
quienes vienen. 

Sin duda que las damas y caba- 
lleros rotarios, que son quienes 
programan anualmente la Semana 
del Niño, están demasiado hartos 
para comprender la psicología in- 
fantil. La misma ((historia» del 
Rotary Internacional —que este 
año va a celebrar sus bodas de 
oro— es digna de un capítulo apar- 
te. Es ésta una organización yan- 
qui que agrupa a las ((personali- 
dades más destacadas» de cada lo- 
calidad, sobre todo, en el ramo del 
comercio y la industria y que se 
dedica a pequeneces como la de 
regalar golosinas, diplomas, men- 
sajes y recomendaciones, una vez 
al año a los niños, (¡para mantener 
la alegría de sus almas», y propa- 
gar a todos los vientos las bonda- 
des de la supercivilización patria 
del dólar. 

Esta gazmoñería rolaría nos pa- 
rece ridicula y detestable. Y cree- 
mos que si acaso por su posición 
social, usurera y" mercantil, la 
conciencia los hace sentirse cul- 
pables del dolor y la miseria que 
sufren los niños proletarios, en lu- 
gar de obsequiarles con discursos 
y diplomas, quedarían mejor, éti- 
camente hablando, si con valentía 
les confesaran los trucos de que se 
valen para explotar a sus padres 
y contribuir a su miseria. O en su 
defecto, el retiro a la vida privada, 
siempre sería preferible, ya que 
así no se destacaría con tan vio- 
lentos y resueltos perfiles, el sar- 
casmo que encierra la rotaria 
Semana  del Niño. 

JAVIER DE TORO 

tremenda que recuerda a Francia, Bél- 
gica y la misma Holanda. 

En los círculos políticos e intelectua- 
les se sigue comentando el intercambio 
de comunicaciones entre el general Cár- 
denas y el Sr. Gallegos, ilustre autor 
de «Doña Bárbara», con motivo del 25 
aniversario de la primera edición de 
esta novela. Cárdenas, en sentido men- 
saje de alabanza dice, entre otros con- 
ceptos: «Quienes escuchen las voces de 
los que llaman a violar el derecho de 
asilo, encenderán hogueras de odios in- 
fecundos y causarán graves heridas a 
nuestros pueblos...» Rómulo Gallegos, el 
venezolano exilado, le contestó de esta 
guisa (el párrafo medular): «Corren pa- 

.1 estos azarosos tiempos, una tras otra, 
las bárbaras ejecutorias victoriosas de 
la violencia armada contra el soberano 
derecho de los pueblos a la autodeter- 
minación de sus destinos y es recon- 
fortante para quienes profesamos ese 
ideal y por ello hemos padecido atro- 
pello y persecución, el recibir palabras 
de aliento de quien, como usted, no 
defraudará esa sagrada confianza de 
que Se ha hecho merecedor eminente». 

El Sr. Gallego'- recuerda en sentido 
artículo la aparición de su novela «Do- 
ña Bárbara» en la prensa barcelonesa 
de «esa España hoy desgarrada...» Ex- 
presiones de amor a la libertad y aP 
destino de la humanidad en estos tiem- 
pos, enloquecidos por el terror ató- 
mico, fueron vertidos por el Sr. Galle- 
gos en conferencia dictada en el Ate- 
neo Español en México. 

La nobleza e importancia histórica de 
las declaraciones de Cárdenas y de Ró- 
mulo Gallegos, adquieren nuevas pro- 
porciones con los aires de. intolerancia 
que han hecho presa de nuestro pla- 
neta, donde el derecho de gentes em- 
pieza a cimbrearse en forma ominosa, 
ante el crecimiento de una tiranía am- 
parada en descubrimientos destructivos 
enormes. ¿Habrá algún valladar para la 
máquina de guerra...? ¿Tendrán cabida, 
todavía, las ideas que hablan de la 
grandeza humana y su superación por 
cauces evolutivos...? Graves interrogan- 
tes en este mundo de la «guerra fría», 
de las «ventas estratégicas», y—lo que 
es peor—«de las razones de Estado». 

Quizás sea oportuno cerrar este «Con- 
trapunto» transcribiendo el elogio del 
señor Gallegos al «Ateneo Español en 
México», médula del eminente movi- 
miento cultural de la emigración espa- 
ñola por estas tierras. Y digo que sea 
oportuno porque es motivo de orgullo 
para nuestra existencia hasta cierto 
punto marinera, el ver, como ven a 
nuestro bajel, capear los mares proce- 
losos de la incomprensión. Decía el se- 
ñor Gallegos en el curso da una veleda 
de homenaje a su magnífica obra lite- 
raria: «No hace mucho, en acto ani- 
versario de este Ateneo, saqué tema 
para las palabras que en él debía pro- 
nunciar de la contemplación casual de 
una lamparilla de velador que junto a 
mi cama tenía: Don Quijote leyendo 
sus enloquecedores libros de caballe- 
ría a la luz de un farol de esquina, 
de calle oscura—supuse—a causa de 
que dentro de su casa manchega al 
ama se le hubiese olvidado ponerle 
aceite al candil. Y dije que tal me pa- 
recía este recinto del pensamiento es- 
pañol cultivando las predilecciones de 
su espíritu fuera de la casa propia, en 
la noche negra...» 

Lo importante—a nuestro entender- 
es que sepamos que «el aceite para el 
candil» existe y que el ama del buen 
caballero manchego hace esfuerzos 
inauditos para poner su dotación a la 
lamparilla. Don Quijote tiene que vol- 
ver pronto de la calle oscura donde no 
ceja en sus manías. 

Y así, este noviembre de 1954 se 
difumina  en un horizonte gris. 

Adolfo  HERNÁNDEZ. 

Crónica de Oran 
(Viene de la página 2) 

Francamente, no se concibe semejan- 
te amasijo exposicionista. ¿Qué tiene 
que ver una Feria, que es simple de- 
mostración del nivel comercial, indus- 
trial y hasta artístico de un país, con 
la potencia artillera, el olor a pólvora, 
y la merecida derrota de los «cami- 
sas» de Mussolini, en el famoso cerro 
de  Montecassino? 

La trepidante vida moderna, reserva, 
en realidad, grandes sorpresas. Mien- 
tras se eleva a alturas inmarcesibles el 
gran espíritu de selección, de ordena- 
ción que presido el desarrollo de la so- 
ciedad actual, con sus pedantes en- 
casillados, compartimientos estancos, 
secciones y subsecciones, vemos, por 
otra parte, que todo eso es humo de 
pajas, pues se mezclan, como aquí, las 
cosas más peregrinas, más contradicto- 
rias y nocivas, sin otro fruto que el de 
hacer sentir a la gente la estúpida im- 
presión de hallarse formando carne y 
espíritu con un cuadro demoníaco de 
Salvador   Dalí. 

CONRADO LIZCANO 
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UN LIO DE FAMILIA 

(Crónica de nuestro corresponsal en el Uruguay) 

AMERICA, como concepto político del Viejo Mundo, nació para ser hija. 
Se abrió ante los ojos maliciosos de sus descubridores con todo el te- 

■ rrible misterio que encierra un recién nacido. La mayor de las incóg- 
nitas una existencia, se halla depositada en los tiernos tejidos de una carne 
nueva, una carne todavía débil, en la que es posible imprimir un sello si no 
indeleble, durable. 

Pero América no era un ser 
fecundado por el macho descubri- 
dor que quiso ahijarla. Aún entro 
aquellos que se enternecían ante 
sus carnes sonrosadas de lechal, 
había un sub-consciente hipócrita. 
El primer arrebato egoísta del pa- 
dre, ¡cuánto más del padrastro!, es 
depositar todas sus esperanzas en 
el vastago. En el mejor de los casos 
tratase de una inversión espiri- 
tual, de una capitalización a breve 
plazo de la que se reclamarán inte- 
reses, casi siempre excesivos. Es 
un negocio falaz que se repite des- 
dé que el concepto de familia se 
superpuso a la naturaleza como 

. hecho social; un negocio del que de 
antemano se conocen los malos re- 
sultados, pero que proporciona el 
bendito derecho al lagrimeo, la 
alegre autosugestión de la ingrati- 
tud humana. Dicho comercio se 
plantea siempre del mismo modo. 
Se proporcionan al hijo determina- 
dos medios de formación y desen- 
volvimiento y se exige que use tal 
capital de un determinado modo. 
De una manera que siempre tiene 
que ver con los intereses, materia- 
les o espirituales, del santo padre 
que los proporciona. El hijo, cuan- 
do es un ser normal, no respeta 
nunca la última cláusula del con- 
trato. Apenas entra en posesión, 
ep mayor o menor grado plena, de 
los bienes que le han sido entrega- 
dos, dedícase a utilizarlos de una 
forma personal. La ingratitud, co- 
mo ley inquebrantable de la natu- 
raleza, acecha sus actos y su pen- 
samiento: acepta el determinismo 
que obligatoriamente le propor- 
ciona los medios, pero aplica un 
concepto voluntarista en el uso. 
Por supueslo que esta especie de 
traición sin juramento previo nada 
tiene que ver con el amor filial, 
por eL contrario proporciona al 
padre sus más plañideros días fe- 
lices. 

América, como concepto político 
del Viejo Mundo, nació para ser 
hija. 

El craso error que el Viejo Mun- 
do hubo de tener al formar su con- 
cepto,   consiste   en   que   cuando   el 

((Viejo» creyó haberla parido, Amé- 
rica ya era madre. Madre robusta 
y potente, que encerraba en sus 
senos anchos y profundos ríos de 
nutritiva leche. En tal caso, la do- 
ble hipocresía de los descubridores 
consistió en planear, reclamar co- 
mo padres y nutrirse como hijos. 
Colocó, pues, el Viejo Mundo todas 
sus esperanzas en el Nuevo Mundo 
y hoy se está cobrando usuraria- 
mente en plañidos. 

Estas plañideras quejas coinci- 
den, por la paradójica contradic- 
ción ajena, con la pubertad política 
de América y su momento cumbre 
de fecundidad como madre. Amé- 
rica, pues, se halla colocada, como 
la mayoría de los hombres, frente 
a un doble conflicto físico-político. 
Sus propios hijos, los actuales 
hombres americanos, que política- 
mente son nietos de los conquista- 
dores y a la vez sus hermanos de 
leche por el lado de la ubre común, 
sienten el problema en forma de 
complejo de inferioridad. En toda 
familia en que los adultos arman 
líos de esta naturaleza los niños 
reaccionan con complejos. 

Pero América, en tanto que tie- 
rra de potente matriz, posee un 
destino, pese a todas las sutilezas 
de la geopolítica, físico; un destino 
físico por encima y por debajo de 
10 político. Su futuro no será éter- 
mímente el del ¡migrante que le 
cansa el pezón succionando acau- 
dales con la mirada enternecida 
puestra sobre otra madre que-* lo 
largó apaleado y muerto de ham- 
bre. Otra madre que, pese a todo, 
quizás no mereció ser abandonada. 

El futuro de América, como el 
de cualquier otra tierra capaz de 
parir hombres, está en su mater- 
nidad. Está en aquellos de sus hi- 
jos que saben hallar el amor 
en la veta amarga de su leche. Es- 
tá en quienes sin ser hijos prescin- 
dan de querer ser padres de Amé- 
rica, y sepan depositar en ella el 
amor universal que la ferocidad de 
la   tierra y de las cosas despierta 
011 los hombres que las enfrentan 
sin premeditación y con honesti- 
dad. 

Pedro REGUERA 

írAtíTOIlE ? 

AYER tarde era el monte Canigó una sombra gris sobre un fondo de plata. Esta mañana (la del 31 
de octubre 1954) la soberbia masa pétrea que mira a España y a Francia, era un recorte de már- 
mol blanco y pulido como un monumento, que reflejaba el Sol como un espejo cuya luz refle- 

jada cegaba. Las dos terceras partes superiores del coloso habían sido cubiertas durante la noche por 
una espesa capa de ese elemento maravilloso al que damos el nombre de nieve. Esta mutación tan ra- 
dical y rápida es explicada con todos los detalles por una ciencia que se llama Meteorología, la que en 
vez de apellidarse ciencia Física, muy bien podría apellidarse ciencia matemática,, porque pueden resol- 
verse  sus  problemas  por  ecuaciones de  belleza. 

La nieve tiene sus campos favorables 
y sus campos adversos. Ahí está de- 
mostrado en esa raya horizontal que 
constituye un término: de ella hacia lo 
alto, blanco; de ella hacia abajo, rocas 
vegetadas en sus grietas y en sus se- 
nos fecundos. 

Las gentes, por regla general, no mi- 
ran la nieve con simpatía. Hay una 
aversión innata en los seres contra el 
agua congelada, completamente infun- 
dada y basada en la comodidad de no 
meditar. 

A partir de la superficie de la Tierra, 
y hacia lo alto, desciende la tempera- 
tura, elevándose esta línea en la zona 
ecuatorial muy sobre el suelo, y bajan- 
do las zonas polares muy debajo del 
nivel del suelo. Esta zona que llama- 
remos crítica, es la que sostiene el 
equilibrio de la vida. Así, la nieve, sin 
que nadie se ocupe de ella, cumple 
automáticamente su importantísima mi- 
sión.    . 

Tiene además la nieve una importan- 
te cualidad, sin la cual ningún elemen- 
to favorable a la vida sería posible. Es 
esta cualidad, el de ser la nieve y la 
consolidación de ésta, llamada hielo, 
más ligera que el agua líquida. La ca- 
pa blanca que corona el monte es un 
elemento de garantía para la vida y 
no una amenaza y menos un castigo, 
y la sabiduría popular siempre nutrida 
por la experiencia dice: «Año de nie- 
ves, año de bienes». Y así es en efecto, 
aunque parezca todo lo contrario, ya 
que' la nieve es un almacén de agua al 
aire libre, y sin que nadie se ocupe de 
ella, funciona a maravilla.   • 

No es menester definir si la nieve es 

La generación española del franquismo 
hundiendo a su pueblo, ese pueblo 
español, del que el conde Keyser- 
ling dijo hace veinticinco años que 
constituía la reserva moral de Eu- 
ropa, y del mundo. 

La reserva moral que el mundo 
podía esperar de España se disipó. 
Poco cabe esperar ya de dus tras- 
fondos. Rinconete y Cortadillo, Mo- 
nipodio, la Celestina, el Buscón vol- 
vieron a colocarse en el censo de 
personajes contemporáneos, 
en enorme abundancia. La honesti- 
dad, la honradez, la hombría de 
bien son las que hacen reír a la 
generación del Franquismo. 

Carceller, que fuera ministro de 
Comercio seis años o siete, posee 
ahora una de las mayores fortu- 
nas del país. Negoció con alema- 
nes, clin americanos y hasta creo 
que ahora, bajo mano, envía y re- 
cibe mercancías de o para tras la 
cortina de hierro. Julio Muñoz Ra- 
na inet, con una fortuna de cerca 
de cien millones de dólares, mono- 
poliza gran parte de la industria 
textil catalana, que vistió a Hitler 
v ahora sirve al ejército ameri- 
cano de ocupación. Nicolás Franco, 
hermano del Caudillo y príncipe de 
los estraperlistas españoles, ha 
conseguido una fortuna conside- 
rable —la gente dice que «fifty 
fifty» con el Generalísimo—, em- 
prendiendo   aventuras  comerciales 

que hubiesen frenado los  Ímpetus '• 
de un Capone y hasta de un Lu- 
ciano. 

La mayor parte de las obras pú- 
blicas se efectúan en el papel y en 
las informaciones que reparten los 
agentes de prensa de las embaja- 
das, sobre todo, en estos países de 
Suramérica, donde el mal de piedra 
de los dictadores siempre resulta 
efectivo. 

Respecto a esta política de cons- . 
trucciones «en el papel», se cuen- 
ta una graciosa anécdota ocurrida 
durante un discurso del inamovi- 
ble ministro de Trabajo, Juan An- 
tonio Girón —deiciséis años des- 
empeñando el cargo. Habla en una 
capital de provincia, ante un «exul- 
tado» auditorio. Cada obra del 
Caudillo que señalaba era acogida 
con una salva inacabable de aplau- 
sos. Única excepción en el enli. 
siasmo era un pobre señor senta- 
do en una de las primeras filas de 
lunetas. Mientras todos aplaudían, 
él giraba la cabeza en sentido 
negativo y murmuraba algo que, si 
bien no llegaba a los oídos del 
aplaudido ministro, le tenía preo- 
cupado  en  extremo. 

Mandó a uno de sus secretarios 
que le buscase, a la salida, y lo lle- 
vase a su presencia. Así lo hizo, y 
en tono airado le recriminó el mi- 
nistro: 

—¿Es qué usted no lee la prensa? 

MARGINALES 
(Viene de la página 1) 

sas proletarias con respecto a los 
problemas vitales que deberían 
preocuparles. Notaría el efecto ne- 
fasto de los exacerbados nacionalis- 
mos; las consccucncis psicológicas 
de la epidemia fascista, y el cesa- 
rismo absorbente, imperando inclu- 
so en los países de más decantada 
democracia... 

Explicaba Anselemo Lorenzo, y 
ello toma carácter de máxima para 
perdurable aleccionamiento, que si 
la sociedad en que se vive es arbi- 
traria, el individuo está para cam- 
biarla. Es lo que, con otro lenguaje, 
han expresado algunos pensadores 
actuales al signilicar que el indi- 
viduo ha de tomar conciencia de 
sí mismo, ha de afirmar una posi- 
ción líente a un comprobado esta- 
do de cosas irrazonable. 

Hombre estudioso, sereno, aus- 
tero, demostró con el ejemplo como 
se ama un ideal. Muy escépticos 
tendríamos que ser para convenir 
en que, actualmente no quedan ele- 
mentos con el temple de Anselmo 
Lorenzo. Sin duda alguna los ha¿% 
sin duda alguna, entre los que to- 
davía no han llegado al cénit de 
la existencia, a la plenitud física y 
mental, cabe esperar que los haya 
susceptibles de demostrar, con el 
propio ejemplo, lo que supone tener 
firmeza de convicciones. 

Cuarenta años es ya bastante en 
la marcha del siglo; no es mucho 
si observamos el panorama  social 

al través de la Historia. En el pe- 
ríodo que actuó Anselmo Lorenzo, 
existía en el ambiente libertario 
la convicción de que se iba a la re- 
volución; de que se iban a abrir 
perspectivas de liberación humana 
de amplitud universal. Había toda 
una mística puesta en la creencia 
de que se iba a marchas forzadas 
hacia una nueva era, nimbada por 
el sol de la libertad. Han pasado 
esos años y actualmente el pano- 
rama social mundial ofrece carac- 
terísticas bien diferentes: la in- 
consciencia de las masas arrebaña- 
das, incluso en el seno de masto- 
dónticas organizaciones sindicales, 
ha tomado porporciones inusitadas; 
la fuerza de la máquina estatal, 
con las investigaciones y realiza- 
ciones atómicas ha tomado tre- 
menda potencialidad. La técnica del 
mal puede hundir el mundo con to- 
do lo bueno y lo malo que en él 
tiene, cabida... 

Etapa de incertidumbre es la 
presente. Mas, hoy como hace cua- 
renta años, el problema social tie- 
ne idénticas características: la des- 
igualdad económica; la arbitrarie- 
dad política; oprimidos y opresores, 
pobreza y despilfarro. Hoy, como 
en vida de Anselmo Lorenzo, tene- 
rnos necesidad de ir «hacia la 
emancipación». Y, con el ejemplo 
de su vida y de su obra, nos dejó 
senda abierta. Para nosotros y pa- 
ra los que nos sucedan. 

FONTAURA 

¿No se ha enterado de la inaugu- 
ración del pantano de cual, de la 
carretera de tal, de la central tér- 
mica de más cual? ¿En dónde cree 
usted que vive? ¿Qué hace usted? 
¿A qué se dedica, que no sólo no se 
entera de estas obras, sino que se 
atreve a negarlas? 

Cuando la filípica gironiana cesó, 
el buen hombre, aún más achicado 
ante los casi siete pies de estatura 
del eternamente joven ex gángster 
de la Falange, contestó: 

—Miri..., señor, miri, es que yo 
soy viajante¡ sabe usted, y conosco 
esos rugares que vosté dice, sabe, 
y el pantano...; bueno..., se puso 
la primera piedra y así sigue...; 
de la carretera..., para qué hablar, 
no pusieron ni piedra... En fin, 
¿qué quiere vosté eme haga...? 

—Sabe usted qué va a hacer de 
aquf en adelante —replicó Girón— 
pues menos viajar y más leer la 
prensa. 

¿QUE SE PUEDE ESPERAR 
DE ESTA GENERACIÓN? 

Si dijera que nada, casi daría la 
mejor condensada de las esperan- 
zas que el pueblo español puede te- 
ner en la generación que he ape- 
llidado del franquismo. Su actua- 
ción, en todos las esferas y escalo- 
nes sociales, es más que negativa, 
nula. Vegeta, ni hace ni deja hacer. 
Cambia el porvenir de la Patria 
por una buena entrada para los 
toros, y si le aseguran una grada 
en un "partido internacional de fút- 
bol, regala hasta a don Pelayo. 

Le da lo mismo todo, o casi todo. 
En política, la mayor parte de los 
componentes de la generación 
creen que Franco es algo consus- 
tancial con el Gobierno del país. 
Ni soñando suponen que pudiera 

(Pasa a la página 2.) 

hija del agua, o si el agua es hija de 
la nieve. Es igual; son dos estados de 
la misma cosa .¡ue se suceden y alter- 
nan, hecho que el nombre no pudo in- 
ventar, porque todavía apenas lo puede 
comprender. 

Y ahí está la raya divisoria sobre la 
montaña. Raya que irá bajando a me- 
dida que los días se acorten y las no- 

por Alberto Carsí 
ches se alarguen, y que irá subiendo a 
medida que ocurra lo contrario, obran- 
do de por sí y sin disposición humana 
a que atenerse, como un resorte fiel a 
las conveniencias de la Humanidad 
aunque ésta lo ignore. 

Este resorte automático es depósito 
de agua para el verano, para beber y 
para que vivan las plantas. Su hijo in- 
mediato es el río, que sin que nadie 
lo legisle, dará más o menos agua se- 
gún las . lluvias, las nieves y el calor 
solar. 

El hielo tiene la rara cualidad de 
ser más ligero que el agua; así es, de 
otra forma, guardián de nuestra existen- 
cia. Y el hielo es más ligero que el 
agua porque el agua se dilata con el 
frío, caso contrario que ocurre en casi 
todos los cuerpos conocidos, que esta- 
mos saturados de saber que el calor los 
dilata, sin meditar que existe esta gran 
excepción con el agua, de la que se 
sabe, y podemos comprobarlo con faci- 
lidad, que cuando se transforma en 
hielo aumenta, exactamente en un dé- 
cimo de su volumen, lo que nos en- 
seña que diez me i ros cúbicos de agua 
son once metros júbícos de hielo, sin 
aumentar el pesv. ¿Cuál es la conse- 
cuencia de este hecho? Importantísi- 
ma,  puesto que  es de vida o  muerte. 

Supongamos por un momento que el 
hielo nn flotaba en el agua. ¿Qué pasa- 
ría? Pues que la vida, según la cono- 
cemos, sería imposible. He aquí el por- 
qué. Si el agua fuese como casi todas las 
substancias que al solidificarse aumen- 
tan su peso, al helarse la superficie del 
mar, el hielo se precipitaría al fondo. 
Pudiendo ser considerable la profundi- 
dad del mar, los rayos del sol no al- 
canzarían y llegaría otra vez el invier- 
no antes de que el hielo del fondo del 
mar hubiese podido fundirse. De nue- 
vo el hielo se precipitaría al fondo del 
Océano, aumentando su espesor las di- 
ficultades del deshielo, y así sucesiva- 
mente. Al cabo de algunos millones de 
años las aguas de los mares, lagos y 
ríos serían un inmenso casco de hielo 
y ningún ser vivo podría habitar un 
mundo en semejantes condiciones de 
inhabitabilidad. 

El hielo, además, por sus especiales 
condiciones, salvó a los peces, pues el 
hielo flota, y por ello, durante el in- 
vierno, sólo se forma en el mar, con 
excepciones, una ligera capa superficial 
de agua helada, y los peces tienen el 
resto del Océano para vivir. Debajo de 
I la capa lada, el agua es más calien- 
te, porque el frío no puede penetrarla. 
En verano, el sol funde fácilmente el 
hielo formado durante el invierno, y 
cuando hiela de nuevo, solamente se 
forma una capa, debajo de la cual los 
peces pueden vivir durante este perío- 
do en el agua más profunda y calien- 
te; así la vida en el mar es posible 
todo el año. 

Estas dos cualidades del agua, que 
al helarse se dilata y que se convierte 
en gas cuando se la calienta, son muy 
importantes para todos los seres vivos. 
El hombre primitivo vio el hielo y el 
vapor producidos por el agua, pero no 
se dio cuenta de que eran sólo distin- 
tos aspectos de la misma cosa: el agua. 
Y tuvieron que pasar muchísimos años 
antes de que los hombres lo descu- 
brieran y dedicaran las manifestaciones 
de  admiración de  que son acreedores. 

Canigó, tú que enriqueces y adornas 

ABSTRACCIONES Y REALIDADES 
tGNOBA uno a qué blanco apuntaran ciertas endechas al viejo Mu- 

nicipio. Porque en plan de valorizar esta célula social se puede 
arriesgar aquí el estereotipado juicio de que ((todo lo pasado fué 

mejor». Esto, que puede parecer coincidencia con las. loas al viejo 
Municipio, recitadas estos días desde la prensa falangista, no puede 
serlo en modo alguno. Imaginaros al Estado totalitario arrullando a 
la vieja Comuna para colegir si no es esto mentar la cuerda en calía 
del ahorcado.! Pero el franquismo gusta también de regalarnos loa 
oídos con endechas a los Fueros, no menos viejos, rancios y generosos 
que el Municipio clásico. 

El Municipio es a la sociedad lo que el individuo a la humanidad. 
En la medida en que remontamos los tramos de la escalera social 
tendemos a dejar a rezago realidades substanciales. Es como una ascen- 
ción a la estratosfera. Partiendo en dirección ascendente no sólo Se 
difuminan, diluyen y desaparecen los accidentes geográficos, sino qu<< 
el mismo toldo atmosférico se sutiliza o abstrae progresivamene. 

Es lo ocurrido con el individuo y el Municipio, células de la huma- 
nidad y de la sociedad. La negación del punto de vista de partida 
tiene como escenarios el tiempo y el espacio. La sociedad ha suplan- 
tado al individuo; el Estado al Municipio; el desafuero al Fuero. 

¿El individuo por encima de la humanidad? ¿El Municipio antes que 
la sociedad? Entendámonos; ambas cosas son realidades bajo condi- 
ción de descartar todo parasitismo. Unas no pueden alimentarse de 
los otros al punto de succionarlos y devorarlos. Si tal ocurre con el 
pecado viene la penitencia. La humanidad o sociedad decoradoras 
terminan  por  devorarse  a  sí  mismas. 

Ocurre lo propio con los principios, cuando embalados, obsesio- 
nados, desenfrenados en pos de las finalidades, los desatendemos. Aca- 
ban aquellos por quedar deformados; subsiguientemente, negados. Tome- 
mos como ejemplo una conjugación regular en que las desinencias no 
pierden de vista la radical. 

Partiendo del individuo, realidad fundamental o del Municipio, rea- 
lidad social, hemos ido encaramándonos sin tomarnos la molestia de 
mirar hacia atrás. El resultado ha sido el Estado, fenómeno cumbre de 
un proceso de abstracción, más que peligroso, mortal de necesidad. La 
abstracción estatal es la resultante del olvido, desprecio después, del 
punto de partida, 

Y en esas estamos. Frente a un Estado inhumano y antisocial, ne- 
gligente, negador, usurpador de los fueros del individuo en lo moral; 
ídem del Municipio en lo social. El individuo convertido en una abs- 
tracción por obra y gracia de otra abstracción; el Municipio realidad 
social tangible, borrado del cuadro de las realidades tangibles. El indi- 
viduo reglamentado, codificado, regimentado, encasillado, numerado; sim- 
ple productor, contribuyente, elector, soldado el ciudadano. 

El dilema es este: o caída en el abismo, vertiginosa, como un cuerpo 
en el vacío, a merced de su paso, o vuelta atrás, al punto de partida. 
a la realidad substancial. Nunca es tarde para reemprender la marcha 
ni ningún esfuerzo, por modesto que sea, es desdeñable. 

José   PEIBATS 

[Juicios precipitados? 

la región fronteriza francesa y ves por 
tu altura otras cimas en las lejanías 
país, diles que nos esperen confiados 
da nuestra fidelidad. Diles que las ave- 
cillas añoran sus nidos y que tus claras 
aguas son su consuelo y constituyen su 
esperanza. Diles también que las fuen- 
tes de agua de amor y de recuerdos 
están siempre vivas para dar la salud 
física y la fortaleza moral con la blan- 
cura de las cabezas de los titanes geo- 
lógicos y con la firmeza de las entra- 
ñas de sus rocas eternas, pues están 
convencidas de| su razón evidente y es- 
peran, sin dudas ni vacilaciones, el fra- 
caso de la arbitrariedad. 

Que arraiguen las esperanzas en el 
corazón de los hombres, es lo que in- 
teresa, ya que las ha creado la natu- 
raleza en el corazón de las montañas 
y del mar, que también es corazón por- 
que crea y defiende la vida; la vigo- 
rosa y libre que es la verdadera, la 
que se apellida de la Razón, de la Li- 
bertad y  de  la Justicia.  Nieve... 

i 
s ABIAMOS de antemano el efecto 

que, sobre Gorki, podja causar. 
No dudamos, sin embargo, de ex- 

ponerla. Consideramos un ineludible 
deber de conciencia, como siempre, lle- 
var a la opinión pública nuestras in- 
quietudes. Y no por considerarnos con 
derecho a fiscalizar la vida de nuestros 
semejantes. Es éste un derecho que, en 
más de una ocasión, negando a los de- 
más, nos hemos prohibido a nosotros 
mismos de  ejercitar. 

Pero analizar, no es fiscalizar. No so- 
mos jueces de nadie. Queremos ser sólo 
un estado libre de opinión que abra 
la luz en las tinieblas espesas del con- 
formismo. Que sitúe al hombre frente a 
frente de sus responsabilidades como 
tal, y en tanto que miembro de la so- 
ciedad. Y estamos dispuestos a facili- 
tarle en la medida de nuestra humilde 
capacidad, los conocimientos elemen- 
tales  al  efecto. 

Consideró la Redacción de «CNT», 
nuestra opinión sobre Corki, de «jui- 
cios precipitados». Respetable, si no 
convincente, la tesis. Ya hablábamos so- 
bre esto en el artículo anterior. Es cier- 
to que, «las fuentes de información no 
ofrecen garantía». Pero esto es, como 
todo, una cuestión  de interpretación. 

Las fuentes de información que, de- 
rivadas del Kremlin o posteriores a la 
entrada de Gorki en Rusia, nos permi- 
tan emitir una hipótesis, son dudosas. 
Hemos prescindido de ellas por esta 
causa. No lo son así las que nos per- 
miten enjuiciar y discernir con pleno 
conocimiento de causa. Sobre éstas, no 
creemos, haya duda. 

Hasta el momento, y posteriores a 
nuestro anterior trabajo, han visto dos 
la luz que contradicen nuestra posición: 
el prometido por la Redacción de 
«CNT», y otro de Moraze, publicado 
en el número de noviembre del Suple- 
mento Literario de «Solí», de París. No 
es preciso decir que esperábamos otra 
cosa. La ingenuidad, pese a toda su 
buena fe, de los trabajos en cuestión, 
no puede ser más patente. 

De otra parte, y volviendo al tema 
de las garantías de información, los di- 
chos trabajos no pueden ser presenta- 
dos como modelo. Puede que esta ga- 
rantía no la hallemos nunca. De mo- 
mento, los archivos hállanse cerrados a 
la natural curiosidad del historiador ho- 
nesto. Y puede que, aun abiertos, no 
lleguen a ser más explícitos. La astu- 
cia de Stalin, suponemos, ne le per- 
mitiría dejar pruebas testificales de su 
acusación.  Es más  que segura la des- 

por Francisco OLAYA 

trucción de los documentos que pudie- 
ran facilitar el planteamiento del pro- 
blema que nos ocupa, en, su justa me- 
dida. Quizás, algún día, podamos ha- 
blar    con   mayores    conocimientos   de 

causa. De momento hemos de conten- 
tarnos con lo poco y deficiente que po- 
seemos. 

No queremos hablar de la serie de 
extractos de artículos de Gorki, anterio- 
res a la muerte de Lenin, de elogio 
unos y acusadores otros, que sobre nues- 
tra mesa tenemos. Queremos pasar por 
alto, igualmente, el elogio de Gorki a 
los  campos  de concentración bolchevi- 

ques. En tanto que material que pueda 
dar lugar a dudas, hemos de procurar 
descartarlo. Nuestro apasionamiento se- 
reno no puede conducirnos a los extre- 
mos límites de la psiquiatría patológica. 
No es nuestra intención lanzar acusa- 
ciones sin fundamento, ni enlodar la 
memoria de persona honesta. Queremos 
sólo hacer la luz en las tinieblas. Nos 
hemos forjado la opinión que, ciertos 
hechos históricos, con su conocimiento 
nos han dictaminado. No será esto 
óbice nara nuestro público reconoci- 
miento del error, si lugar hubiera. Na- 
die más interesado que nosotros mis- 
mos en que así fuera. 

Es muy posible que, muchas de las 
declaraciones imputadas a Gorki, y fa- 
bricadas de cara al exterior no hayan 
salido de su pluma. Stalin era capaz 
de esto y más. El libro «Historia del 
P. C. (bolchevique) de la U.R.S.», sa- 
lió con la firma original, y aún circula 
con ella, de una Comisión del C. C- 
del P. C. ruso. Más tarde hemos sabido 
que Mao Tsé Toung (artículo «La gran 
amistad», aparecido en el periódico chi- 
no «Yeng Ming Yi Pas», el 9-3-53 que 
era obra de Stalin. Cosas de por allá. 
Pero pasemos  a  otras más serias. 

Murió Lenin el 21-1-24. Cinco años 
más tarde, en el verano de 1929, ante 
la solicitud de Stalin, Gorki, vuelve a 
Rusia. No es la intención de este hu- 
milde trabajo historiar los sucesos de 
aquellos años. Son estos hechos sobra- 
damente conocidos. Precediendo a esas 

(Pasa a la página 2.) 

PÜGILISTICA 
Í\ OR lo menos son seis o siete los 

locales en que, con cierta regu- 
laridad se celebran en París 

combates de lucha libre y de boxeo. 
Es en ellos donde más frecuentemen- 
te se oyen nombres españoles 

Generalmente, los pugilistas de la 
Península sirven de «cabeza de turco» 
a contrincantes de superior categoría 
y mejor preparación. De vez en cuan- 
do consiguen una vistoria aislada. Y 
como son naturales de Madrid o Bar- 

celona,  sus  combates   tienen  para   el 

(paélal galaica TRÍPTICO FRANQUISTA 
«... He aquí el tablado de la antigua 

farsa.. », que dijo el del complejo se- 
xual. Otra vez se escribe y corifea so- 
bre las elecciones municipales, como si 
nadie supiere hasta la saciedad de la 
mascarada-elección. Antes, según malas 
lenguas, votaron hasta los muertos. 
Ahora, claro, sólo votan o hacen votar 
a los vivos, pues los que han de salir 
elegidos ya lo están. Los que llenaron 
la andorga y los bolsillos dejan paso a 
otros cofrades de la misma calaña pa- 
ra que se sacrifiquen también éstos por 
el querido pueblo. Votaron los cabezas 
de... turco, y lo harán los apriscos ver- 
ticales—vulgo Sindicatos—, las her- 
mandades regidas por los curas y mon- 
jas, y otra vez la voluntad soberana 
del pueblo brillará por su ausencia. 
Pero eso sí, se votará a los más pro- 
vocadores, a los que hayan tenido me- 
jor puntería con la pistola o hayan ma- 
nejado mejor el hacha (aquí también se 
sacrificó al estilo druida o celta). En 
fin, se aumentará aún más el presu- 
puesto. Y ¡no faltaba más! se votará 
por unanimidad y nadie tendrá la osa- 
día  de  romper una  urna.   ¡Hasta  aquí 

podía llegar el desorden y la falta de 
respeto a Pancho Medallas! Los futuros 
ediles cantan ebrios: 

«Votad, borregos, votad 
al patrono y al industrial, 
al fin y al cabo todos ellos 
del presupuesto chuparán, 
lo mismo el consignatario 
que el agente comercial. 
Y   ¡chiton!  porque  si  no 
en la perrera pernoctarás.» 

* * * 
Al socaire del malhadado Año Santo 

ha sido asolada esta  dulce terrina por 
mendigos y truhanes de toda ralea. Los 
peregrinos son las dos cosas, y están en- 
gullendo todas las provisiones de la re- 
gión gallega,  pues  si bien  acuden ro- 
meros potentados, la mayoría son o há- 
cense los pobriños, y con  sus vestidos 
miserables  mueven   a  compasión  a  los 
campesinos   y   pescadores   bondadosos, 
que  si  bien  creen    más    en   «meigas» 
(brujas)   que   en  todo  ese  medalleo  y 
baratijas,  alusivos    al   marianismo,  sus 
sentimientos   son   explotados   por esta 
turbamulta parasitaria e indeseable que 

merodea impunemente. Se ha abierto 
de par en par el sepulcro del Cid y 
cerrado a cal y canto (después de ma- 
sacrar a sus asistentes) todos los cen- 
tros de cultura del pueblo y para el 
pueblo. Los peregrinos truhanes han 
copado fondas y tabernas donde tan 
pronto invocan a Santiago como a 
Baco. Ello trae a la memoria aquellas 
palabras de Guerra Junqueiro: «... me 
acuerdo de vosotros, apóstoles cristia- 
nos, que hace veinte siglos explotáis y 
exhibís   el  cuerpo   de  Jesús...» 

Claro que a esta taifa de molicie y 
vicio sólo importa la gula, que expresa 
este salmo: 

«Eu quero  pasarlo  ben 
vevendo  vino  Riveiro; 
carne   de cerdo o  de  buey, 
pan  blanco de  Rivadaria  y 
folgar con boas rapazas do Leiro.» 

* * * 
Y mientras la filibustera riada de pe- 

regrinos se regocija y «folga», los nue- 
vos regidores preparan sus estómagos 
y carteras. El señor de Marbella y de 
Monte Reina (coto entre Toro y Zamo- 

ra, de varios kilómetros de extensión, 
que le costó a Girón 20 millones de 
pesetas) autoriza a los pobrecitos bur- 
gueses a despedir a los trabajadores 
que no les sean adictos, para que pue- 
dan hacer tranquilos su digestión; ya 
que está limpiando fábricas, talleres y 
obras de rebeldes o «rojos», decreta una 
subvención de varios millones para el 
paro que entre la frondosa burocracia 
del Partido quedará sorbido en su 90 
por cien... y el resto para las cocinas 
económicas (?), para que puedan co- 
mer un plato de bazofia los parados. 
Estamos, pues, en la Edad Media. Pe- 
ro la sopa boba de antaño se vende 
hogaño. Y ello para demostrar—se 
dice—la generosidad del régimen de 
Pancho Medallas y su cuadrilla. Y el 
vastago de Herrera Pisuerga, intrigante 
y turbio como las aguas de este río, 
entona  entre  sus  íntimos esta cantiga: 

«Os  doy mucho trabajo 
por  miserable  jornal, 
y si os creéis humillados 

¡a trabajar a un penal!» 
CÉLTICO. 

público un interés superior que si se 
tratase de combatientes parisinos. 
Todavía aumentan más el interés con 
la añadidura de truquillos en la pro- 
paganda no exentos de buen humor, 
como esc luchador que se anuncia 
((Don Juan de Salesas», o como mi 
Kocco Lamban, un buen mozo de un 
pueblo cercano al mío, que se hace 
apodar «El Estrangulador» después 
de que se le ha descubierto el plumero 
con su anterior subtítulo de ((cam- 
peón sudamericano», que resultaba 
muy  exótico. 

Excepcionalmente, ha aparecido por 
estos barrios una figura que en sus 
comienzos parecía que iba a conver* 
tirse en estrella por propios méritos: 
un púgil que se apellida Galiana. El 
hombre se llama Pepe, como todos 
los españoles, pero en los carteles se 
rebautiza Fred, sin que se sepa exac- 
tamente por qué. 

Después de dos rotundas victorias 
en la capital, se enfrentó el otro día 
con un francés que se llama Moha- 
med Chickhaoui, que ha sido cam- 
peón en esta nación. El encuentro se 
verificó en el llamado Palacio de los 
Deportes, que es el mayor local cu- 
bierto que tiene Francia para estos 
menesteres. La explicación fué vio- 
lenta, como era de esperar. El señor 
Pepe recibió más golpes que un chi- 
quillo travieso de una madrastra de 
mal genio, pero como también él es 
un tío bruto, no se quedó manco a 
la hora de repartir y al final, ambos 
contendientes, llenos de sangre y casi 
sin conocimiento, recibieron los nu- 
tridos aplausos de una decena de mi- 
les de parisinos, que al parecer se ha- 
bían divertido mucho. 

Aparte de algunos artistas de cine 
que asisten por exigencias de la pro- 
paganda para que los vean en pri- 
mera fila (3.000 francos el asiento) es 
casi seguro que a ninguno de los asis- 
tentes se le podrá encontrar en un 
teatro, en un museo, o en la sala de 
lectura de la Biblioteca Nacional. 
Queda como consuelo que una decena 
de millares no es mucho, en relación 
a los cuatro millones de la aglome- 
ración parisina. 

Francisco  FBAK 
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